
El GÉNESIS DE NUESTRA RAZA. 
-,-

llcl'ulacion de una leecion del Dr. D. Gusta\'o Minelli sollre 
la misma materia. 

POR' 

lOSE MAK1ÍEÍ. ESTRADA. 

Publicada en "La Tribuna" y reimpresa por la imprenta de "La Bolsa." 

BUENOS AIRES. 
~ 

Imprenta de la Bolsa, Calle de San Marliuim. 51 .• 

/862. 





EL GÉNESIS DE NUESTRA RAZ~. -
AL l'ROFfoSOR DE HISTORIA UNIVEI\SAL 

Doctor D. Guslayo Minelli. 

"l\roi~és domina sobre lal. generaciones y sobre los 
hfgloii, como una o"lumoa itDp('reccdcr~ d'e verdad. 
Hel'odoto, l\lanetou, IOi mánno'es de Pai'Ds, lo~ 
historiadores Chiuos,el Sanscri.to, todas. csta~ fuen4 
tes, las mas antiguns del mundo, quedan "quinien­
(os años, mil aiws detrús de él; ninguno de esto~ 
antiquisimos t('~limollios puede alcauzarle, COIl­

tl'adecirle ni debilitarle; por el contrario, la uatu-
• raleza y los hombres se hallan eo perfecta armo­
nia con todo lo que él asegura. Con tan mSI'a"i­
llosa acuerdo triunfa la fé religiosa; 1 berida por 
semejante resultado, Haquea la illcretlulidad filo­
sófica, la cual ,'cllcida por sus propias luces, se 
té forzada á co~ft;.·sar, que hay en todo esto algÓ de 
Aobrcnutul'al, que no sabe comprender, pero que 
no puede neg':t.r." 

LA.s CASA'-" E, ' .. a cfo d. la prlmtl'a carla 
hi.'itórira de Luage." 

1. 

Dos son las grandes encarnaciones del sentimiento hist6rico del 
IlIundo, que eu cada una de 13s principales edades de la humani­
dad, se presentan á la mirada del observador. El mundo antiguo 
nos presenta en las rl'giones de la polfliea la persona lidad del guer­
n'ro: y respirando todo la pesada atm6sfera del reinado deo la fuer­
za, nBS pre5enta en sus Teogonias el ~8cerdote sangriento. el sa-
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';"rdote armado de la cuchilla sagrada con que degüella las V(cli. 
:nas, y á veces las víctimas humanas, ofreeidas como holocausto 
digno en los altares de Diana, de Hécates, de Odiin y de Báal. 

El cristianismo, á la par que cambia el guerrel'o, en el hom. 
ure del derecho,-arranca de manos del sacerdote la cuchilla ell. 
~allgrentada y borra de sus lá bios los oráculos de la Pitonisa, pala 
l'LHllunicarle palabras de vida eterna, y hacerlo el ángel del con. 
suelo y el ministro de la caridad. 

y esas son las dos grandes encarnaciones del mundo; toda la 
historia está encerrada en esos secretos; porque como dice Donoso 
Cortés, - (,JI toda gran cueslion polltica vá envuelta siempre una 
gran cuestion teológica; y Proudhon al qUl'jarse de tener que tro­
pezar con la teología por todas partes,-nos prueba t:.ta verdad 
indestructible: que la fé es el mundo, y la religion las sociedades. 

Si, d:Jctor :\Iinelli, la humauidad buscando y la humanidad 
cOJlfesando á lesu-Cristo, es la historia, que nos canta el aparato 
ruidoso de los siglos, y la inmensa balumba de las generaciones, 
que van pasando bajo la mirada de Diosl Es que Jesu-Cristo aira· 
yendo á sí, y elevando en sus méritos, en sus doctrinas y eo su 
triunfo, la série de las razas y de los pueblos,-es la única filosofj¡ 
de la historia; y su manifestacion, es el centro á cuyo alrededor 
giran, y á cuya posesion tienden todas las aspiraciones del hombre. 

Por eso, al leer el discurso con que inaugurasteis vUt!stra Cá· 
tedra de História, opiné con vos, que ni) sois por cierto el mas 
competente para tan delicado mini!iterio;-sois progresista con Her· 
der y Quinet;-érais deista en aquel discurso:-en el que me vá 
á ocupar. sois escéptico, sois materialista .... ¡qué se yol'-acaso 
sois aleo! 

y ¡ay! de la so6iedad, \lue se infiltra de tales máximas! Qué 
pronto y qué aceleradamente, marcha á su destruccionl Voltaire 
decia, "que alli dOlldll hay una §ociedad, es indispensable lil nli· 
gion;-y Rouueau agregaba, que jamás hubo una sociedad. que DO' 



=5= 
tuviera SU funddmento en eIlJ.-Grecia tuvo su verdad t 1" ., . eo OgIC',_ 
:1 'loe deblO su vida moral ti intelectual d~fectuosa ' " , porque, su 
verdad lo era. Numa, dice Donoso, para que R .. ma fuese la ciudad 
eterna la hizo la ciudad santa; 'i Fabricio esclamaba contra Cineas: 
IPlegue á los dioses, que n:lestros .enenügos sigan esa dQctrin 
cuando estén en guerra con la República 1» 

Si, doctor; un pueblo incrédulo seria· una boda de salvajes; 
siu la sancion de la justicia ni la conciencia d .. la virtúd, el mundo 

correria de un übismo a otro abismo, hasta perec~r "1\ las convul~ 
siOUeS de la corrupcion, drl despotismo 'i de la au~rquía! 

Por eso es perjudicial vuestra ens~ilanz¡j, y Jlor eso (Iuiero re­
futar vuestras teorías sobre el punto fundamental, que vá á OC1\­

parnos. 
De la idea de Dios, dice Coussin, emanan touas las verdades; 

y eSllS absurdos . si~lemas de' la tierra, con.que se confunde su ,na­
turaleza, bastan para trastornar toda idea ,¡" l. uivini,IJ,l, y s~pultar 
el mut:do en el abismo ·de lJ degradacioll moral. 

Reduzco vuestro disCIIBn á tres puntos esenciales-la creacion, 

eu general,-el hOlllbre,-o!! dilu\ioj y me propongo Jemo~trar 

hasta la evidencia con la historia, la filosofia, y las dencias,-Io 

absurdo de vur~tras teorlas. 

Escuchad. 



11. 

"Istre sunt generationes ereli el te1'r~, quan¡j,,¡ 
c .. ea! .. sunl, in die quo feci! Don inu. Deu. c~I" 
el lel'ram." 

,- Estos son lo~ orig'enes del cielo y de la til!rr( 
cuando fueron criados en el dia, qUt el SCÚOI' Di\: 
hizo el cielo y la !i~rra." 

(Géne.i. cáp. II-v. 4.) 

La pureZd en el dogma de la creacion impurta la pur~za "11 

el conocimiento de Dios; pOi' esla razutl, deLemos empezar por 1,1 
conocimiento, antes de pasar adelante. Tal vez, encontreis alguII3 
deficiencia en mis pruebas, teniendo que hablar casi de seneralida· 
des; pues comprendeis lo dificil que es refutar un escrito, que n, 
se tiene á la vista, y de que es preciso tratar por recuerdos. Hecbl 
esta advertencia preliminar, entremos en mattlria. I 

Si solo un insensato, dice el Cardenal Gousst:t. ba podillo dOI 
cir en su corazon: no hay Dios!, ~olo un filósofo e»traviado y or·', 
gulloso ha podido decir en el esceso de su delirio: todo es Diosl",' 
Dios l!Ii Ilecesariamente, y és antps de todos los tiempos. Eternu 
habita en si mismo antes que la materia existiera; y en ~us infi· 
nitas perfecciones tiene sus complacencias inefaLles. Es solo, y f; 
11110 independiente y simple, y es el Alpha y la Omega, el primer.,! 
y el postrero, el principio y el fin de todas las cosas, como exch" 
ma la divina inspiracioll del Apocalipsis. 

E~ta es la verdad de Dios; y funestas mentiras fodo. esoS s~· 

temas abortados por el orgullo del hombre, para destruir las creen 
cias mas profundas y universales. 
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El dllOlislIIO, ~Oll UI)rmúgene. (r: , 

., 11 a que la 'nalefl3 e' el' 
v kvantará ardil'nlelll~ntc la voz p' fi' d • ~r/la, 
• , " ' ,Ira IIIJlr us eternidad.", ue 
se destrulell, dos mfhlltos qlll' se limitan'I' , ' q 

I .. I " . I rraclonal Slsterrl~ por 
cierto, ~I lay IImltacioll, no hay infinito' y " 1, . " 

, , ' SI uurramus .Iel hbro 
de la naturroleza lJlVllla, la nucion del inf¡ '1 . " mi 0, n'» encontramos 
ron un DIOS cUlllmgente, con 1111 Dibs que pu d , . , e e ser y puede Il(, 

srr, con un DIOS que 110 es DIOS -1'.'" el ateismo e I 1, , . ' , n una pa aura. 
El alom15n10, r~ferira el oríJ'en del univtrso a' 1, l· a casua reu-

Ilion de átomos ettrnaml'nte esparcidos en d abisn " 
, , ' 10 mruullso; y 

Eplcuro con "us, filosofos, se enorgullecerán ,',tCialll€Dle, dcscubrién-
.Ios~ hijt's u .. 1 acaso; y ello~ sabrán, que la, razon no saLe, qué 
SIglllfic3 un l/tomo de una esencia simple, sin compue~to de partes, 
pura y espiritn~l; ellos sabrán qué sun, donde estuvieron, y quién 
n'unió los álomos de su alma, Tambien esle error ps el ateismo, 
porque t'S el materialismo; ee; decil', qu~ importa la delticaciOll d~ 
la IIIdlt'l'ia, la inactividad de' Dios, la supo:>icion de UIl Ser impu­
tentl' á quien 110 correspollde el goliierno del ulliverso, que no es 
su bechura, que existe sin él, 6 fuera de él;-porque importa, en 
lin, la oegaciun de toda id¡>a tle la d;villidad, 

El llanteislllo ensllñará con Espinosa, impirántlose 1'11 los erro­
res de la India, que nü hay "tro Dio., que la universalidad de los 
seres, - que ¡ uda la creacioll ~s ulla irradiacion de la causa prime­
ra, donde \'uelven los espiritus despues de 'la disoluciou de los. 
cuerpos;--y <luerrán conciliar lo limitado r ton ti ngeo te de cuanto 
existe, con la nocioll de UII Ser ue~e$ario, infinito é indi,'isi~le; 

querrán conciliar en ~u Gran Todo, el pensamiento y la adlvidad 
,11'1 hombre, eOIl la inercia de la materia,--para finjirse UII Dios' 
.que se mueve y que se agite COII 10s.Jolores de la humanidlld, ú la 
actiyidad artificial de una mesa magneliuda.--:Y si el atomblllu es 
la deificacion de la materia, el panteismo es la m3terializaciuII de 
Dios; es la cOllfusíon de lo simple eOIl lo compuesto, de lu matl'rial 
C()II lo inmaterial, de lo finito COII lo infinito. de.lo mortal ton lo 
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. nmortal;--~s Dios siendo todo y todo siendo Dios,--sienrlo male, 
ria y esplritu, siendo lo mejor y lo peor, siendo virtud y vicio, I 
,je ahi lus Proudhon que ese/amen con monstrnuso entusiaSll\u: 
{)jos es el lIIal!··-Luego el pantpísmo. confundif'lIdo. limitando \ 
materializando á Dios,--nos arrastra por \Ina pendiellle irremedi!~ 
hh, al fondo del mas brutal ateismo 

¡Horrorosos ahsurdos son esos, 'fU<' ronfunden A Dios; y mor. 
tal enemigu del homhre el orgullo que lus engendra! Todo eso, 
Do(;tor, es una serie e/e mentiras absurdas,--como ese Dios arqul. 
tecto que pretende ens~ilar la seda de los secretos, de los misl,. 
terics y de las hipocresfas. Ese artista de sus símbolos· -¿qué otr! 
cosa és, que un ser corterno con la materia, que existe sin él,-­
que un ser contingente, un sel' limitado, que edifica el universo, 
corno el obrero quo;! levanta un palado con los lIlateriales, que ell· 

cuentra elabnrados y,í y dispuestos á recibir la furma, que se 1," 
quiera imprimir?--Si parti¡'ipa, pues, y es un conjuHto de todv' 
lo~ errores,--limita á Dios, y es talI'hien el ateismo • 

. Torios los errores modernos son ecsactamente los mismos qU1 

los que la antigüedad nos trasmite; porque su origen es la privaj 
ciull de la fé;--y como dice Ambrosio, con la doble autoridad dell 
sallto y riel 'sábio,--esa fiebre del orgullo y la ambicion. que IlQ! 

domina y nos mata.--He Sf'il,dildo los principales, esclllyendu Un! 

larga sériede errores secundarios, que han apare(:ido en esa con· 

fusion, hirviente siempre en el seno de.la filosofia pagana; y dig" 
pagana, porque para clasificarla asi, poco me importa, que su; 
grandes hombres hayan vivido antes ó despues, que el Cristiani~ 
mo hiciera brillar sobre el mundo la luz refulgente de la verdad, 
Sus errores son los mismos, sus máximas idénticas; si algulCn me· 
rece, pues, indulgencia serán los antiguos, qul' no. puclieronescu' 
char la voz del regenerador del mundo,--ni respiraron jamás en 

la atmósfera cristiana.-·E1 Dualisino, de esl~ modo, encuentra su; 

apóstoles en Anaxágoras, en Aristóteles,:"-en Maniqueo y Tolland; 
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_el Panteismo en Pitágoras, en Virgilio en S I G 

' ,- p nosa y assendo; 
el Melsmo ell Leuclpo, en Lucredo -en Hohbe P dh . 's y en rou on. 

No de otra ma nera se siente resucitar el mal y re d' engren rarse 
r renacer por todas partes. El error es múltiple en sus transror-
maciones, pe'ro es uno en su esencia; el gérmen y la fuente de to­
dos los absurdos filosóficos, es el err¿r madre de la negacion de 
la fé, del desprecio de la revelacion; y desde Simon hasta Four, 
rier, todas las fal,as escuelas que se han sublevado, provienen solo 
de la rebelion de la razOll privada contra la razon catótica, d~ la 
razon del hombre contra la razon de Dios.-~ ( Y con respecto ti este 
dogma, dice el admirable Ventura de Ráulica,--desde que la razon 
(tlosóficlJ repudió en él la atl!oridad de la rerelacion, repudi6 todos 
los r/lciocinios h~lm!,nos, concluyendo por negarlo todo, por negal'se 
tÍ .í propia,--y cayendo en el abismo Ik la duda ullit'ersal en ti 
escepticismo absoluto » 

IQué gran verdad! El ilustre orador lo dice,--y vos lo pro). 
bais, Dr. l\Iinelli.--HabeiS pasado por todos los grados del error 
filosófico,--y hoy e.bis en el escepticismo. 

Todo v\lestro discurso trata solam~nte de efectos; y ~Ia causa, 
Doctor? ¿Y la causa, que produce todas esas bellezas del mundu 
físico, y los grandes fenómenos del mundo moral! ~D6nde está 
esa causa. que vos ni nombrais, ni siquiera dl'jais vislumbrar' Aun­
que sea un error vuestra creencia. decid la po¡. favor, Dr. Minelli,-- • 
que en"esta materia vale mas errar, que /lO pensar. SI, Tale mas 
el peor de los érrores. q'ue ese frio escepticismo.--á que os conduce 
la negacion de la fé, y el desvio de la revelacion. Nada sabeis, ni, 
nada creeis; vos mismo lo confesais asi, cuando deducis en vue~tro 
discurso consecuencias puramente n'egativas,--y cuando lIecals a 

I t " 1 que enseña la reve, afirmar algo es precisamente o con raflo a o 
lacion, la razon dicta, y ha . demostrado la ciencia y el voto uni, 

versal de los pueblos. ... 2 
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Os habeis enredado en vuestras propia. re,les, Doctor.--Com, 

un testimonio de la conf\lsion y multiplicidad ue IJs versiones, ~u. 

cada nacion hace del orígen del mundo, eltais sus tradicionl'S dog. 

máticas ó liIosófic~s. Yo tengo una illea mu)' distinta; y VU} :,1 

ulerme de vuestras propias arma~, antE'S de cilar las auturirlant¡ 
científicas que hon robustecido 'as l1arradunes bíIJlicas. r 

Las creencias de todos los pueblos, solo son .. "zago., mas toro 
rom pido s mientras mas Il'janos,--de la r"velacion primitila. 

Las familias gl'lIeradoras de loeas las nadonl's, son comUiI" 
de un solo troncu, depositario de verdades, que ellas enseiiaban ; 
sus hijos; pero introducido el desórden, y dpsconocidos los ml'dios ~,i 

perpetuar las ideas, esos principios sufria.l una marcha el!' retro('E\: 
gradual, hasta convrrtirse en las fáhulas mas groseras. No impur: 
tan oln cosa las tradiciones antiguas. Siln la revel'cion que, 
corrompe, como sucederia con to,las nUl'stras itl~a.s. sin la eser· 
tura y sin la imprenta. 

Mdla arma escojisteis, Ductor; pues vamos.) \'er ahora. COIll 

se vuelve contra vos;--y de qué pdmirable mallera concuerda: 
esas tradiciones con los detalles de 13 Crllaciun, tal cual nos la 111 

trasmitido el historiador hebreo. 
Dios, dice Moisés, creó el cielu y la tierra; la tierra estJI, 

desnuda y vacia, y las tinieblas culJrian la faz del abismo de agua; 
en que est'aba sumprjida. El esplrilu dI! Di()~, con una inspiracitl 
creadora, dispone 13 n8turaleza á producir lodas Ils eosas,- nm 
cando. segun Bossuet, t'n el texto Sil iacu, una a('eioll seml'jantel 
la del ave que ine.uba sus huevos. ~Iacrohio en HIS Saturnal~ 

Anaxágoras, Lino y el historiadur SanchlJnintoll, IIOS recuer!l¡ 
sin esfuerzo esta traJicion, cuando hablan de un aire t('nt'broso !in 

procl'dió al nacimi!'nto del munJo, y de ulla psenóa espiritual'IU 
infundió el órdl'll 1'11 el caos, y lIió forma a la mal\'ria. Los Esir 
cios. segun Diógenes Lacrcio y Diódoro Si(~ulo, Hesiodo . .;\ristóra 
1"; es , OVidio, Euripidl'sy Epicarmes, nos dicell talllbien, que' 
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(lIundo en su principio, l'ra una masa COnrUM de materia d~ donde 
d Espíritu Creador sac/) po~tl'riormellte todas las cosas. ' 

As! SI! l'sprcsa el ",undo antiguo. 

¡'No vernos ahí, D.Jctor.la corruJlLÍon de nuestras verdades,-­
pero Ilastantemcnte conservada~ pata 'poder rpcollocer su ¡jliaeion? 
¿Qué otra cosa que la aCl'ioo,.Jcrl·adora, en eSt! cspirítu orllenador 
del caos,--dc que nos hablan los pUl'blos r los sabios de la anti­
güedad! LU('go la comun opinion de las naciolles, cree lo que en. 

seilaba l\lois6s:-:-len'(' aulem ernlin(/nis el ~aCtta, el spiritu3 Dei fe­
rebalar super aqllos. (Génesis t· -2.) 

Halolan los libros san tus d(· la, tin.jeblas l:omo anterior,es á la 
luz, )" sl'i'wlan la tard" como el princi[lio del dia--f'aclumque ed ve¡­
peré el mané diés unu~. Sanl'llOniatoll, Thales. Hesiodo, Ovidio 
y Aristophanes supulIl'n igualmente las tinicbl.s precediendo á la luz; 
en la teología pagana Ereuo ¡ la IlOche) hija' del caos, es contada 
entr'! las divinidades de primer 6rden, capaces de producir otras. 
De esta creencia emana la costumbre de contar el día desde la tar­
de, cumo los Hebreos, costumbr~ ouservada entre lu. Galos, los 
Griegos, los F~l!icios, los Italiallos, los A1emanes, y muchas otras 
naciones; conservada en la Liturgia Eclesiástica, y aun entre los 

paisanos saboyardos, que calculan asi sus dias. 
Continúa la Biulia: Dijo ta/llbien Dios: Jtílltellse las aguas que 

eslán ~b(lje del cielo en un luga,., 'l descúbrase la seca: Y fu'; hecho 
c.i. Idéntica doctrina encontraremus en las ',radicciones Siriacas,-­
en las de la India, que creen llue todo rué sacado por Llios del 
lieno de las aguas; en la~ enseiiallz3i de NUlllellio, de l'itágoras, de 
Platon, de Cri.ipo, de Zenon, de Mllgástenes, ti¡ 1'0siJonio y d& 
Séneca, yen el Edda libro teológico de los Islandeses, comulI á 
casi todos los antiguos pueblos del Norle,--cuando habla de una 
illspiracion de calor que s~paró las aguas de la tierra, y orden6 de 
ese m,,:do la materia, que antes era un vasto ahiilOo, un caus~ «De­
bemos nolar, dice Goussel,--colI ShllckfQrd, que el C.\Oi enlre lo' 
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¡¡«lores antiguos, podia llamarse aqlla de 1!1 palabra griega que lo I~ 
prtSa, y '1ue significn DEliIlUIAR, VERTER; y que lul'Jez se desron~ 
a esto, cllando se hace decir ti Tltales y Homero, que el aqua si~. 
plemcnte es el principio de todas las coslls,--mienlras ellos han qUI. 
rido tlecir--cl CAOS; en lo que hay IIIIU relacion lilas estrecha aUn 

con la narrllcion de Moisés.») 
El hom bre es la última obra de la creacion, segun el histeria. 

1I0r inspirado. Ahí estan, Doctor Millelli,--Io~ testimonios de J¡ 

anligiiellad; Ovidio, Homero, Hesiodo, Callímaco, Dem6crito, Eu. 
rípides, Cicl'ron, Juvenal, Plinio, PI~ton, ~larcial,·--toda la antigüe. 
dad sábia, en ¡in,-,cull la filosofía en la una mano, y las creencia! 
I~ontemporáneas en la otra,-- para venir á atestiguar la verdad rll 

las doctrinas que sustengo. 
¿Qué otra cosa son todas estas tradiciones que la idea bíblic¡ 

sobre el génesis de nuestra raza, de~figurada y cOl'fompida'l 
Todo el mundo ha creillo siempre al hombre creado directa. 

mente por Dios, en la última progresioll de nuestro globo. 

PQr último, en cuanto á los dias de la cft'3cion,-ha conser­
vado su recuerdo la tradiclOlI ('n todas partes. m uso de la semaM 
para computar el tiempo es antiquísimo y universal; IQS Indios, 
los Egipcios, los Griego~, los Latinos, los Judios, los Chinos, lo; 

Celt¡ts, los Tibetianos, los Mongoles, los Americanos, todas las na· 
cione~ conocen ese cálculo, y la division de la semana; y el di. 
séptimo, dicen Josefo y Philon, ha sido siempre y para todos lo, 

pueblos del mundo, Ull dia de fiesta y de reposo. En vano el ea. 
lendario Republicano, pretendi6 en Francia, por trdstornarlo todo, 
hacer el dia dé.:imo el dia del reposo: nuestros bueyes, decian lo" 
paisallos, conoce~ el Domingo y no quieren trabojar. El Buey, 
agrega Chate3ubrand, no puede trabajar nueve dias seguidos; al fin 
del sexto sus mugidos parecen reclamar las heras sellaladas por' el, 

Creador para el reposo general de la criatura.» Y las gentes de nues' 
tras campallas, en una de esas bellas credulidades populares, admi' 
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rano dicen ,,11M, cómo la mas illteligpolt.' y laLoriosa d 1 

, e as aHS que 
vuelan en nuestrus aires, respeta II dia del reposo' y l' j • , recmiuad 
las pUl'rtas de SI\ cr.sa arlí,tica par~ce recordar alH 1 . I ' • a mallO qlle a 
r"rroq, y semeja nn padre cristiano. qu~ en igual solemnidad des-
cansa y ora, y habla á sus hijos de la, patria sin fronteras y dpl Dios 
de sus abuelos. 

Ved, Dr. Minelli, de qué man~ra se vuelven contra vos vues. 
tros propios argumentos. Esa cOllfusion que notais es accidental; 
y solo espresa la corrupcion de ulla \erdad sustancial, que tod". 
los pueblos ha!) conocido en su (¡rigen por la revelacion primitiva. 
-Crto bastante lu espuesto para demostrar este punto. 

Pero el espíritu del que se entrega á la duda, Jamas se satis-, 
faee,-. y la inc¡edulidad llamó ¡\ la ciencia en su apoyo. Se ha ne­
¡;ldll la croll ltogía mosaica, suponiendo al mundo de una antigüe­
dad remolísima; se han examina,l" los fósiles sepultados en la; 
entrailas del glubo, las capas "olcánicas intermediadas de tierra 
\'ejetal,-- la;; histl)rias y 'genealogfas indias y chinas, --y con c.loS 

aulo.lridades se ha pretendido dpsmentir al sublime histuriador he­
hreo. 

Vos participais de casi todLs estos errores; y quiero conve¿ce, 
ros de que lo son. 

Asi como decía Bacon qlle poca filusofía aparta de la Religion. 
y mucha filosorra ccnduce á ella,-ha dicho' Frontlln. (¡ue vale maS" 
ser completamente ignoranle, que sábio á medias; y es una profunda 
lerdad. La cipncia á mf'dias es la que ha pruducido esos abismo, 
de la duda, y la qlle ha querido negar la veracidad de los librU>' 
sagrados; y sus progresos, por el contrario, como lo veremos en 
lodo el curso de est .. escrito. han vpnido oí proclamar el triunfo es-o 
pléndido de la historia inspirada y de las enseiianzas católicas. 

Muy atrás en la ciencia estAn los que pretenden afirm1rse en 
ella para negar. Ellos han permanecido firmes, y la ciencia. ha pro, 

gresado,--dejándoles como aquella vie~a, de qlle hablaba Lurn, 
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que .'11 el año 32, rlaha noticias nuevas sobr!' 1.1 invasi"ll frallce,!, 
porqup s~ hahia quedado mas d" 20 aililS atrás en \" lectura de '1,,: 
periódicos, entusiasmada con lo mara\ i110,0 dI' lo que ,'11,)5 rpf.rian. I 

Hace algunos años, hast,. 1 .. , de mejor intencion errahan cra. 
samente; y desdl! la ~util e\Jrteza de Burllet hasta la mole erranl, 
de /lamas informe, que enseiiára 'Yhiston l' cantára el Lord Byron .. 
Icuántos absurdos sistemas de la tiprfa no se han inventado, hasta 
hacer d~cir razonablemente á V"I tair(', con su peculiar mort.lacida~. 
que los liIósofos se ponian sin 1'Il1nplimiellto en .. 1 lugar de Dio,. 
destruyendo y reoo\'anllo el nllllldo 11 su antojo I .•. P"ro ,rsos 
tipmpos pasaron felizmente, l' la historia inspira,la venció. Voy á 

demo~trarlll. 

Las diversas clasf's de fósilps selll animal,'s ó vegetilll'S. se 
hallan colucados en ('1 óruen, en <¡lit' h Esaitura refiere SllS re5pec 
til'l.S creaciones. Dé ahi un axio 113 Ilrotlucido pl)r IJs grand,'s descu, 
I,rimientos de los Cuvil'r, Dumas. Brugniart, M. d,' SL'l'feS, Amp4re, 
Bertrand, y cuantos sabios s .. Inn ".'llp~(lo de esta irnoortantfsillla 
l'uestion. 

Humboldt y Cuvier, clasificaron las regiones gpológi~as así: 
--1. e terrenos pr:miti\'lIs--2. o THrl'nOS de trallsicion- 3. e 
Terrenos secundarios-4. o Terrenos terciarios. Partiendo de aqui 
se han examinado los fósiles correspondiEnt.,,; á esas diversas capas, 
--y se encuetJtran los terrenos primitivos sin ra.tro alguno eJe ,'ida 
vegetal, ó animal; despues se encuentran plantas y pe~cados; en 
seguida los reptiles, y por último en L,s diversas capas correspondil'n, 
tes á la última region, se encuentran los cuadrúpedos (lor su órden; 
y r·1 triunfo de la Biblia .:5 asentado sobre las hases de la ciencia, 
.!'io nos cansa remos de lIotar, dice Demerson,--esle órden admi fa'­
• ble. enteramente acorde con las nociones mas sanas. que forman .el 
"fundamento de la geologia positil·a. ¡Qué homenaje debemos tri­
)) Imlar al historiador inspirado!)) -- .Supueslt., observa Buub~e, que 
)) este libro ton superior á su siglo bajo el respecto de la ciencia, lo 
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,"S tambien bajl) el de la moral y el de la (jI fí , , , ,lOSO a natural,_se vé 
"111111 l)fecl~ado a adllllltr, que hay ~II él una - , , 
l' ,cosa superior al hom-

II.le, una cosa qu~ este no vé 111 concibe per I ,_ , ' ,o qUt e e,lrecha ir-
11 l,tsl~ltbll'mente,1> 

Vencidas la incfl'dulidad v la falsa ciene' t , " ' la en es e punto, se 
glwrece a las capas Volc3nlcas v calcula un nu'm ' , - ero Inmenso de 
aillJ~, para que puedan cubri.-se de li,'rra vegelal desl -d" ¡ " ,-- ruyen o as 
1" [fonologfa sagrada. La geología la sigue tambien en ese terreno, 
El 'método COII, que se estudiaba ~a ellad de, las lavas era el primer 
t'rror; 'J sl'gun el capitan Unylh. ~lllr~gres!l de su vegetacion de­
p"nJe' dt! causas accill(,lllales, Muchas' masas volcánicas anliquísi­
"'"s, tomo las Ile las Islas Eolias, se conservan estériles. Mientras 
llll~ la corril'llté producida por la erupcion del Eln;; en 1636, está 
cubierta de encinas y de viilas,--se lIIanlieue negra y árida la del 
~iglo &ntl'rior .--Sobre la ciudad de Uerculano, han corrido seis ca­
I,a; dt~ Iava,,,,-'que e~tá .. i,"lermediada~ de tierra vegetal; luego no 
Ih'rfsitan dos mil años (lar lo menns, como se pretendia, para el 
"rogres\) de la vl'gelacion,--pues la historia y la geolog(a enseñan 
!lue no pr~cisan ni aun doscientos. No he querido economizar 
l'ste argumento, pues tanta gala hicIsteis de él en vuestro discur­
sll,--lu!ro contra vos me han hablado Hamilton, Dolomieu, Su m­
lIer. Wisseman; y los autoridades no son despreciables: no quise. 
~esaira,rlas, y os tas presento, rogllndoos que seais atento con los 
grallde~ maestros. 

L~ creacion de la luz antcli que la del sol hacia ejercitar en 
gran manera la fé del inmortal Bossuet, y ha sido una de las ob-' 
j~ciones, que se han opuesto seriamente á la Biblia,-mientras que­
h:y hasta es ridículo hablar de ella. El éter, dicen Arago y Fres-­
lIel, ps un flúido existente en el aire, cuya vibracion produce la luz; 
la luz y el calórico, continúa Marcelo de Serres, son, .como nos en­
ña l'I sábio Arago, efecto de las vibraciones del lluldo IUI1f1n~so, 
~si como el sonido es efeclo de las vibraciones del aire atmósft!rlco; 
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J~ro antes qllP él Y antes qll'~ Newloll, ,I~cidió ""i,rs la cUe!. 
¡ion á favor de los físic,',; m.,·lemos; y así. obs!rv,I ChallbarJ, •. 
la Biblia lleva á las ciendas una tlelanlera de mas de tres In,!, 

"¡jcs. I 
No es m!'no~ brillante la victoria ohlt>nid,¡ contra la. croflológid! 

Indias, Chinas, Egipcias y Caldeas,-con que se pretendió desmentid 
la Mosaica, atribuyendo al mundo una edad antiquísima. Cllvier.' 
Remussat. Champollion, Dolomieu. Hamilton, penl'trarán todo lo, 
e¡condido, arrancarán a la antigüedad todos sus secretos,-y con la, 

conquistas de su rilro talento, desrmntirán solemnemente, los ataqu~ 
dirigidos contra el mas grand\', el mas sublime, (,1 divino histori.dl., 
de los Hebreos. En efecto, ~I único pueblo, que ant~s de la época ~\ 

Ciro, tenia una historia verdaderamente digna de lal nomhre~! 

el pueblo Hebreo. El norte de Europa no tielle historia hasta') 
conversion al cristianismo; la de EspaiH', Galia, lnglaterrn, empie. 
za con las conquistas de los Homanos; del Asia Ot'ddenlal appn¡' 
tenemos, dice Cuvier, unos vt'inte siglos; y en las d!'mas nacion,!. 
solo eran conocidos los hechos pasados por tradicionus, y por him. 
nos populares, que iban corn'mpiél;dose cad'l HZ mas en Iloca 1:; 

las muchedumbres. Los grifgos no conocieron la escritura ha!I, 
que Cecrops y 'Cadmos la llevaron del Egipto, en los dias de MOl, 

~f5, de donde él tambien la sacó, 
Heródoto, que es el primer historiador profano, apenas cuenll 

2,300 a~os de antigüedad, y Homero, el primer poeta, dos m:: 
ochocientos; todoslo~ demas historiadores profanos apenas remoJlIU 
á dos ó tres siglos antes de la Era cristiana-Jamás tuvieron tampW 

historia los Indios, dll cuya Cronologla se ha hecho tanto mérito;--!', 
Metafisicas y Teologia~ de los Bramas, no tienen valor al8lW 
histórico; los catálogos d" sus reyes son en su mayor parte f"l.o!, 
como 10 confesaba uno de sus DOI1tores al sabio Iliglé. Wilfor!; h\ 
Vedas, que conforme á sus cref'ncias, sun escritos por el OIisru: 
Brama, atribuyen al mundo una edad de 3,200 años, que es púe 
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mas ó menos, la cronología de Muisés' v 'us t 1I . 

. , .' a 1 as astronómicas 
en fill. lo mismo que los célebres zodiacos E ... d D ' -gIPCIOS e enderach y 
de Esneh, segun lo ha demostrRdo Cuvil'r hasta la . ~ . 
cálculos antídatdaos. eVI enclI, son 

Estas son las autoridad~s cientfficas Doctor h 'd . . ' ,-que an veOl o 
en apo!o de la Blbha, -y que han convprtido las . o o o opmlone~, que 
pretendels sostener. en rldíclllas vejeces. Os deslumbrasteis con el 
paisage de un Iriun(o supuesto, -y no habeis vistl) volar la cien­
cia, en álas. del progreso, que os ha dejado mucbos años atriÍs. 

6Encontrais ridículo el pensamiento. de los seis di as dp la 
c:reacion? Y sin embargo ¡es tan° ~encil1ol Vos mismo citais I~s 
autoridades !,!c1esiásticas. que atribuyen el nombre de dia á una 
época de desconocida duracion, -y avanzan que esos sei~ dias, sean 
el intermedi& entre la primitil'a creacion de la materia, y el defi­
nitivo ordenamiento del univer.o. Esto en nada se opone á la cro­
nolugía mosaica, queocomienza á contar la .. dad del mundo desde 
la creaeion del hombre, 

Habeis visto cómo esá especie de catacumbas de la naturale­
za, segun la feliz espresion de un filósofo moderRo,-han respon­
dido al llamamiento de la cÍtmcia y de la religion,-presentando 
Jos fó~i1eB vE'getales y orgánicos, segun la progresión de 501 crea­
ciones respectivas; luego el órden de las épocas es exacto. 

¿Cuál era su dnracion'1 .... Ya San Agustín decia en su tiem­
pO,--ccoo es necesnio creer, que los dias de la creaci"n sean dias 
de veinte y cuatro horas» j porque efectivamente, Doctor,--ese, pe­
riúdo que llamamos dia, es medido por la sucesioD de la luz del 
sol, que brilla sobre la tierra á 'medida que está vi presentándole 
sus diversas partes en el movimiento de rolacion, y, como solo en 
el cuarto dia refiere el Pentateuco su creacion, no podia medirse 
el tiempo por un astro que aun no existia. Luego, los. di as de las 
creacion no son dias comunes, sino época; de una duracioD inde­

finida. 
3 
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Otros sábios se han l'splicado la formacicn del gh,bo de disli i ',¡ 

manera,-alribuyellllo una .spoca largllísima enlre la primera CH¡. 

cion y la última ordendcion de nuestro globo. Bouhée por ejemplo,;: 
adhiere á la illea de San Basiilo, San Cesareo y Ol'Íg~hes, de que.¡ 
sol existia antes del cuarto di~. y que lo que se llama su cre'(i", 
fué su tOlal descuhrimiento, per Luanto anles, á favor de la esp~ 
atmósfera que sobre la tierra pesaba, solo se percibian de él algun, 
escasos resplandores, que son la luz del prime~ dia. I 

Una série de revoluci.ones sllcl'sivas, es aeept,¡¡1a por t~~a! I 
cosmogonias antiguas: • Hay tambien, dice la lnstiltata de Me, 
» creaciolles y dl'strucciones lIe mundos sin número: el Ser Supre 
»ejecuta e~to con tanta facili,lad corno si fuera un juego. repilieo 
J) sin cesar sus creaciones, para rlerramar la feliciudd " Los tll'ifQa~ 
tienen trlldiciones semejantes; y 108 Ejipcios la cQIIservan en su g; 
ciclo. Spa lo que se qui",r~, -hipn pllP-IJe esplical se, diee el s3i 
cardelf'dl Wisseman. la sueesioll dI' las diversas partes de la creacl 
por el progre~ivo desarrollo de la materia. á que la enerji,a crea,i~ 
combnica olla virtud prouucliva, de dondl' emanan todas las 1lI1: 

villas del universo. 
Efectuó, pUI'S, el seiior la cre.cioll{'1I seis plogrcsionesque l 

las generaciones del cielo y de la tiprra, de que hahla el tP.xtu sa~ 
en opinion de Bossuet d~ Origen es y San Atanasiu; y 1'1 dia seplil 
DO ha timido fin todavia; - «brilla, dice A, Nícolas,-hrilla aúut 
.bre nuestras cabezas.-y no es otra COi3, que el periódico hislc 
DCO , que nosotros pertenecemos -o('s el dia que cstó girandor­
))armonia invariable y solemne rf'gulariuad hace Sl'is mil años,! 
• qU(' es imágeD de la puy del reposo inalterables de su divino aut.: 

He ahí la ciencia, Doctor"linelli,--rindiendo completu hor 
Daje á la historia inspirada. 

¿Encontrareis ridlculos ahora 108 seis dia@, y micros~6pi~ 

edad del mundo? 
No he (Iuerido hablaros del hombrr--Io dejo para despues;1 



= 19 = 
~(Il<'s e.'pondré .el ,k'gm~ cat61ico . r 

) en '1I "rma ma. uella . 
lIIe,--para repo,ar UII pOo:1l rerllgih j y mas subh-

. d 111 onle en los IIrazo. de'lJ r v. 
/oClOn, ollde PIICU'!n\ro C"~ISIIl'I() rI ,1 ,e "-

,y 011. e sc (¡ebe Ciencia' .\11' 
doude no Sdranh'S l'OllsPcuellcias n' '1 '. --o 1 

I - o ga l~aSo--y cuya palabra no< 
forta ee!' ense!1ánéono. nll~str6 "plle I 'd . . .. .\ ogl1 e dioses y I bl' 
gillesis tic IIUl'sLra raza. ' e su Ime 

Ya estais gaSlad"s, Do!'lor' 'qué g '1 ., 
• " . ¿. co ogo ~~dama Ferussac, 

uo .e SOllfle de lasllllla al ver IlIs '\('''um. t .\ \. . 
• ' ? '" ~ o os ue ullulre contra el 

(J~lIe~ls .... 

Quieró ahandonar est- t f ", 
, U'Cl'tlO "Ilgoso, y Il'vant~rme á rc-

¡(WlIpS m~s puras; quiero olviolar por. 111" momento t,)(I"s ll's au­
~urdQs que limitall á Dills, y "I'pcr q\Je pi SeilOr sacó t,;,do d~ la 

IlIllla, del r~adll de 111/,1''' Jlo,libilülad. eomu se pspresa el grau teó­

logo Perrolle, nlls l'1I""ña 1" ::;.llll. l¡;le.ia. nos reliere la escritura 

~: canta el Iley profetil;' En el lJl'incil'io. tú Sciior. fundaste 1: 
herraj y ubra de. (us ~·nallos. son los ci,:lo". 

Na!la I'xiste! , Dios eterno haiJi .. en sr mi'llIl1; y allá' en esa 

Etertlldatl que ~s ¡mll"nelrable al pellsami~lIt,o del homhre, allá se 

¡'omplace en sr mismo; y el Padre en el H'jo, y 1'1 Hijo en el 1'11_ 
Ilre, 'y el Esplritu en el P,,<ire y enrl Hijo, el Dios trillo y uno 

Rsde un ser lIecrsario, y l'stá ¡mi6t7riu ;upcrior á, t"da inte:igen­

cia l. ... p.stá en sr mismo .... !'stA en su 'el~rnidad, est~ en su il)­

mt!usidall .... Pero ¡gran Dios! ¿Quien eres, tú? .... Ego SUIll qui 
lum: yo so.y el que soyl Tú pros .... ,ltll sí, me lú euseiiil la crea­

don, me lo impone la illml'nsiJad, lile lo calltail lIS aves del cielo; 

y sin ti, yo soy UII mistl'fio, que a\lnca ~Icall¡aré á comprelldér-

1TIl'; yo ~é que sin 11, nada seri., y los cicl." y h tierra pasatáa, 

pero tú permanecerás para siempre .... P('ro. ,qué eres tu lob! mi 
Dios? prpguntaré con San Agustin; '1 Yo se que ~ú ('res el S.eiior 

Dios, y que no hay olro Dio~ sino tú, mi vida y mi delicia santal 

pero .. ,. No pregunteis mas, esclamaria aqní Hos • .uet: Pliu,; es el 
qUt~ liS, y es imposiflle para el hombre definir ni limitar lo qu,' és! 
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Di:s ('11 su elernidaJ eslá etcrnilmenle, y elernampnlp conei. 

de la grande obl'a, ._y como para Dio~ clln~ebir ES determinar, 1 

,Ieterminar es obrar--Ia voz de la omnipotellcia en un solo deSe)i 
sin principio como sin fin. ~in npcf'sidad como sin limite esclam¡ P', 

la eneq;ía ,le lo infinito: Fia" Ildgase;--y lodo se hace; f brol': 
de la natld la multilud de la m~teria,--y lodos los elementos 9 

disponen á pscuchar y obedecer su voz, y todo está desnudo y I¡, 

eio. '" '1 el Espíritu de Dios el llevAdo sobre las liguas ,--Orden¡ 
Seilor; la maleria le oberleee--¡Sea la luzl 1J la luz {uél-y 1, 
separada la luz de las tinieblas, y á las t nieblas se lIam6"1 
~J¡e, y A la luz se llamó dia.--Bligase el firmamento!--Y las B8uI 

fllerolJ dividi,la,;,--y el brazo 111'1 Señor extendió los Cielos,-.~, 

Cielos, que cllmo canta el Profda, /larl'an cuntinuamente su. 9~ 

riasl--Separada ~ea. ordena el Seilor.--el agua de la seca; !: 
,eca se llamó tierra, y el conjunto de las aguas son ('sos mares ir. 

sondables, trasunto su~e de la grandeza y de la inmpnsidad¡ 
su aulor.--Y hace producir el Señor las yerbas y \¡IS llores y~ 

frulas.-"-y la tierra hirvi~ndo de vigor y de vida, arroja sobrei 
superficie cuanto enl:anto le ordena su Crpador. La eterna VOIL

1
1 

tad entonces arroja en los espacios una multitud de soles y 

mundos; y las esferas se armonizan y ruedan acordes en su órbt 
y el grande astro toma su lugar para presidir la naturaleza 1m 
dir pn adelante los tiempos. Y las aguas reciben el ruandaroie¡ 
omuipotenle,--y producen sus reptill's J sus grandes cetáceos ¡ 

ánima viviente y las aves que vuelan en las lIubes, y los bendi1 
les ordenó crecer; y mandó á la tierra producir tambien, y los 11 
tlJS nacIeron segun su es pecie y la poblaron, y ció Dios que era' 
no, !J fui la tarde 9 la mañana del dia quillto., 

y bien, Seftor ..•• he ahí UII universo admirable ..•• Ma,\ 
¿para '1uien? ..•• Dé ahí astros que arrujail luz, y que.te debeni 
existencia; pero ellos Señor, no pueden conocer la mano II~I 

potente que los formó.-~ne ahí frulas y llores; p('ro--;.quien ~ 
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goza~ de su sabor y .de ,su fragancia? --Dé ahl animales dóciles y 
obedumtes ..•• mas ,quien los ha de presidir? U" hl 

, -- ~ a avel '1ue 
cantan en los cielo., y que -agan en los aires b d' ' '" uscan o iI qUien 
regoCijar eOIl la armonla de esos cántico'l DI> ahl' se- t d ... - , nor, un o o 
illcoll1prensible, subime y grandioso; pero yo no veo quién 'ha de 
ser el sPllOr de tanlas delicias, --SellOrl Seüorl esc1ama la creacion, 
¿para qué nos habeis formado'--Dadnos una mision; dadnos quien 
1105 dirija y á qui.'n obedecer: dlldnos un representaute vuestro; 
tladnos vue~lra im~jen para postrarnos ¡\ sus piés y rendirle ~ene­
raeíon .... Pero no Ipmais, criatllras .... La Santa Trinidad celebra 
su eterno, inefable consejo, para terminu la grande obra. Hizo 
la felicidad y n á hacer al feliz. Antes ordeDó CaD imperio~ yaho. 
ra, resuelve cvn suavidad eficaz. para formar la mas perfe~tll de 
'us obras. 

Esperad y oid que el señor habla,--I va á declarar el secre­
to de su bourlad, y el consejo de iU infinito pod,,; Faciamul horni- ' 
/lcm! dice, Hagamos el liombre!.. .. Al hombrel y ¡qué es el hom­
bre, Seiiol? .... Esperad aun, esperad que el Señor continúa: HA­
GAMOS ~L HOIUBRE Á NUESTRA lMÁGEN Y SEMEIANU! Y toma un 
poco de polvo, y forma un cuerpo y le inspira un soplo de aoima­
cion y de vida; y carlte de su carne, y sangre de su sangre, y hue-
30S de sus huesos, le forma una compañe,ra, y les coloca en un 
huerto de delicias y les dice: Creced y mu/tipli'/J()' y sojuzgad toda 
la tierra y dOlllinad lodos los animales y todo cuanto he criado .... 
Todo lo he criado para ti ¡obra perfeclal--Todo lo he hecho para 
ti ¡hombre dichosol Camina, Adam, caminal Gobierna y rije J' 
puebla toda la tierra, y ven despues á gozar de mis eternas deli­

cias: tú ert's mi imágen¡ tu alma es ·inmortall .... Y la creacion elt­
tpra cae arrodillada y gozosa para venerar al hombre; y saludar en 
él, la imágen de su Dios, d ser inteligente y libre, el REY .lE LA 

NATURALEZA, en fin. 
y rué la tarde y la mañana del dia sesto; y el séptimo acabó 
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el Seilor su ollrd )' cu é-I reposó, - y lo bl:ndijo y lo s~ntificó pat, 
el descanso y pan el cullo. 

Dé ahí el dogma dI: la creacion: Hé ahí el génesis dd nUPsh, 

raza.-Ia obra dl!l amor y de la l'rovidencia de ese Dios infinito 
que,--como dice Lamartine,-cubre la infinidad de st'res cada ve¡! 
que respira. ('U) o querer es accion y continua producrion su ui., 
tencia, cu)'a mirada es el dia, l' que cuanto ha el' para si lo hace,[ 
y todo para si se lo dirlje, 
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,:'H umlno ~aplt~ cprvicC!m pi.ctor eqai':lam 
I/un~("re fU t'eh.t, et va.'ial iud\lcere plum~ .. , 
U Und.lqup, col.lahs IIIcmbris, ut turpiler atrum 

,,~ellllUat IU plsce .. u .mul.icr form01Ja lupero'; 
Speclatum adm.,sl, ,rH1um tenztil, amici?n 

(HOI\ACIO-ne arte poética) 

"Si ji cerviz de caballo unir quiliera 
"Capl"Ícho,.o p ¡olor cabeza bUlDanA, 
uy miembros de di,erlO& aoimale8 
"Luc~'o añadiera y pluHlu variada., 
"'En p<''l. di.forme fl mOllstruo nmatando 
"A quien f .. di,r. de pulida dama;­
"¿Contendriais la I'iea, mis Pilones 
"Cuauuo é ver tal figura !lie 08 llamara!'" 

(BURoos-Tl'adacc;on d. "orario) 

He querido esponer íntegro el dogma católico respecto de l. 

cre3cion. antes de entra r á discutir los Jroseros errores en que 

incurris, al tratar del origel' de la humanidad. Vueslras teoril' 1()6 

bre ei génesis de nue,tra raza. envuelven dos errores, que qniero 

separar para discutir mejor: la .... gacion de la nulidad ele la ran; 
la negacion de la creacion directa. Estos términos se redurpn, ,A 

una cueslioll de cipncia el primero: ¡\ una cuestion filosófica. racio­

nal 'J dosmálica. el segundo. 
I. La raza bumana, con tndas 5US varlacioues accidentales y ~s· 

porádicas, es esencialmenlp uoa. Hé ahí el I esullado fiual tle lo das 

las investigaciones cienUfiells de nuestros tiempos. No q~lipro 111-

lencionalmente recurrir para demostrar esta vprdad, á otra alltori­

dad que las de la ciencia. que ba Ireclro de ella un nioma. 
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El Il'nguajl'.-esa sublime manifE'stacion lid alma. podl'r Coro 

porificante de la idea, y para usal' lIe las palabras de un 3utur c~. 

lebrt', esa gralldiosa encarn3cion ~el pt>nsamil'llto, .in el cual n" 
puede comprelluerse éste, como no puede figurarse un alma sin 

011 ~uel"po llue animar,-ha dau,' lugar á una ciencia, que es como 

par .. ll\·amenl~ moderna,·--Ia lcngi¿islicu y la elnogra((a,-. y (loe hl 
prestadu illml'nsos :!ervicios á la l\'olog(a para probar sus dogma,. 

--y á la ambi"ion del hombre, ambicion 1I0ble y g~ntrosa de to. 

1l0,:CfSe y estudiarse, enseñándole su orljen y so,; i~nómenu!l. 

Los tlralldes maestros emprendIeron SIU rl'specti~lIs tareas, COIl 

creEndas diVl'J's~s y á ~ece~ con fines muy opuestos; pero S05 rp­

sultados han sido unánimes, por uecirlo asi. 

La illfillldad de lenguas orientales, las innumerabll's america. 

nas,--y esos millares d,-,di,.ma. tan distintos y tan aparentempnle' 
. 'i' 

desligados Itls unos de lu. oL ros, producian un efecto imponente 3 

los prinl'ipio~; '! JlO fliltaria gente escasa de ánimo ó lIe rtocta in· 

tl'lIeioll, que viera en ellos un desmentido' las narraciones bíblka;, 

y temiera pur su triuní". Peru el progreso, salvó'" peligro. 

Segun ~Ioisés, el orgollo dl'l hombre, pretende lIegdr á Idi 

lIubes, y la Majestad Divina Iv cOllfundl', cOlllJenál1dolo al desórdfo 

pUl' la multiplicacion de la palabra--Asi, dice, el GtÍtlcsis: 

l. aEra enlone" Jo tierra de IIn solo lengllaje".y de IIlIas 1(lis­

""'UI palabras ... J -i-- Y dijeron, venid edifiquemos "na ciwlad y UM 

.,orre, Guya ctlmbre llegue ha"a tI cielo, y IlUgUfllO' ~éle~re IIIIBslru 

ftnombre antea de esparcinlO' por las lierras. 5-- Y de,cendió el Se­
"ji.". para ver la ciudad que edificaban tus hijos de Adall" •• 7 "'.~ r.­
ullid, pu,., descendamos y con.(ullllamos allí SI' left9"a, de,.71Ia!ttX~ 

"qlle ninguno enliellda el lenguaje de Sil compañero.» (Gap, XL) . 
Esta €Iposiciun, ¡;u!o~ rasgus ell~olltramos en las Lra~ici';"II'S 

griegas, retlueidos á la f.íbula de los Titanes, no suJo es (11) Moises; 

"s, pu~do dt'cirlu sin Lemo!',' l,a úuica l·~plica<lioll. que al JeJlÓmClI,O 

dto la:; lellgua. han dado lus aumboldl, los ,Champolli(,lll. K\~p.roth. 
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Malte-Brum, B,lIbi, T~rner, Abel Remussat "! cuantos sáLio$ se 
Ilan ocupado del estudio de esta ciencia importanUsima. 

Todas las lenguas han sido estudiadas, y se han reconocida 
los lazos de familia, que las unen e~tre 51. ((Se reconociao antes, 
~ijo Ajasson, muchas lenguas madres; en el dia no se conocen yá 
mas que hermanas:--primogénitas las unas, las otras hijas scgun­
das,--pero tod~s igualmente derivadas de la lengua primit iva que 
se extingui6.» 

No me d.etendré á e~poner las variadas opiniones, qu e en el 
mundo cientHico se han hecho oir, respecto al origen de: lenguage. 
--"La palabra, dice Guillermo de Bumbold, es inherente al hom· 
bre; y antes qlle aceptar una marcha mecánica en sus progresos, 
me adhiero á la opinion de los que refieren el orígen del lenguage 
á una revela,*m inmediata de la divinida'd. A lo menos estos re·' 
conocen la centella divina, que luce por entre todos los idiomas, 
aun los mas imperfectos "'1 menos cultivados.» 

Comprendida asl la impol tancia de esta ciencia, véamos sus 
resultados, y el ardor con que se emprendieron sus estudios. .La 
palabra es, en efecto, una de las mas brillantes y admirables mani­
festaciones del alma; natural es, que esa revelado n de nuestra dig­
nidad, viniera á predicar el amor de los hombres, enseñando su • 
primitiva unidad, y la derivacion de todas sus razas de un solo y 
único tronco,--que es la familia del Par¡¡iso. 

Dos grande. escuelas se formaron para e.te ·estudi~; ulla que, 
marchaba por la comparacion de las palabras. y otra por la de las 
formas gramática les. Ambas tienden. á fundirse, para producir aca­
so una tercera escuela, que una á las dos; porque observaba juicio· 
samente Klaprotb,--quc las palabras son la materia del lenguaje. y 
la gramática SI' forma. La mayor parte de los etnógrafos moder­
nos pertenecen á la primera escuela; la segunda es casi coIftpleta­
mente alemana-aunque tiene, DO obstante, ap6stoles entre los 



= 26 = 
hombres de primer ónlen,-Schll'gel, por ejemplt.l, y G. de Hu~. 
boldt. 

Sea lo que se quiera de estos sistemas, sus conquistas han ¡id:1 
la. mismas. 

Tres son las grandes familias en que se dividen ó á que ~I 
reducen los ochocientos sesenta y ocho idiomas y los cinco m; 
dialectos que se hablan y se han hablado en el mundo,-famili. 
entre las cuales se conocen puntos marcados de afinidad, que d'j 
muestran no ser sino rlerivaciones de un tronco comun estinguido 
y son-el Indo-Europeo, el Sem(tico y el Malayo. Ó aCE'ptando I 
division de Guillermo de Humboldt, los grupos de leng1lós por [lexio,1 
corre5pond~E'ntes al mundo antiguo; lenguas simples, correspondi!'l 
les al mando m.arftimo; y lenguas por uglutinacion,-clasificaci. 
que co mprendc todos los idi6mas americanos;-Ifn la particuh. 
ridad, nota un escritor francé.,-de que el mundo antiguo, q~' 

posée solo las "erdadHas lenguas por flexion, posée tambien]¡ 
otras dos y las reune todas en sus raices originarias. 

Esas son las opiniones de todos los etnógrafos y filólogos ID~ 

dernos: ahl están, Dr. Minelli,-A. y G. de Humboldt', Bemussat 
Merian, Herder, Balbi, Beber, Perron, Artarloa, Niebulhr, Wee~, 

la Academia de San Petersburgo, Klaproth, Schelegel, Turnel 
l\lalte Brurn, Paravey, Barton, Brotonne, Champollion, todos leí 

sábios, en una palabra, para decir á la faz del mundo, y COD 1; 

a utoridad de su ciencia, que todos los idiomas, se originan de n: 
tronco cornun, y que solo un medio violento y estraordinario, pu< 
de haber causado la confusion de la palabra sobre la tiprra. (t~ 

algun dia, decia el sabio ruso GoulianolT, se levantára algun 5ist ... 
ma filosófico, queriendo multiplicar las cunas del género humant' 
al momento se colócaría á su lado la identidad de·las lenguas pan 
destruir su prestijio y confundirlo; y semejante autoridad bastari. 
para convencer al talento mas preocupado. t 

He ahl.-cu~ntó se ha trabajado por buscar la alianza entre!J' 
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ciencia 'i la l!'ología,--y cuállt~ se ha conseguido, por fin; porque 
la verdad, puede ser desconOCida y olvidada' tambien; pero famái 
puede ser vencida, Si talentos preocupados, y tanto mas vacios 
cualilo mas grandes, han podido atac:¡rla,-:-la ciencia, la vprdadera 
cienda, ha venido mas tarde en su apúyOj y la luz ha sido hecha. 

Otra cuestion de la misma ciencia, acaba de coronar el triun­
fo. de la Biblia. ¿Cuál fué la lengua primitiva? Pmon dirá qu~ fué 
la Céitica:-Weeb, que fué la China;-Artarloa, Ar6stegui y Lar­
ramendi, que fué la Yascallgada;--Becall~ que fué la Flamenca'­
Beber que fué la Ciriaca;--Bochart, con 'la ,autoridad de Josefa', y 
de Lipsio, que fué la Hebreaj mostrando yá en esta confuslOn la 
dificultad de resolver el problema. Los profundos estud¡os hechos 
por aclarar esá duda, darán, sin embargo, un resultad .. uegativo, 'i 
la decision de todos los .abios será esta: e/idioma primitito se 'ha 
perdido! 

Hé abí la Biblia, ~r. Minclli.--AI ver esas decisiones termi­
nantes 'i sin réplica, duda uno de si es Moisés 6 es Humboldt el 
que babia. Se ha perdido el idioma genésico de la raza, y ¡por 
qué1 Ah! por que Dios habló un dia' t:olltra el hombr", que pre­
tendiera levAntar la orgullosa cerviz, donde .010 alcanza la diestra 
de su omnipot~ncia, y el hálito de ~u infinito; porque Dios, DOCa 
tor l't1:nelli, castigó al hombre en sus locas 'y quiméricas pretensio-. 
lles; porque Dios dijo en sus inescrutables consejos: Q Venile igitur, 
descendul/lus el conflmdal/lus ibi lillgua COI"IUIl, uf 110m auditlt sml3-

quisque vocem próximi sui, , 
y de este modo, dice el inspirado autor dd Pentateuco,--los 

. esparci6 el SeilOr de aquel lugar pDr lodas las tierrasl . 
Sí, Dodor ,--porilue la confllsion de la;; lenguas, lo< dice la 

teología 'i lo dice la cicncia~--es un JIlIL,\Gno,--milagro, agrega 
el filólogo Niebubr, que en nada ofende la razon,--porque de otro 
mod" no se esplica la multipHcacion.dcl lellguage humall~;-::"que 
en nada oremlela razon;--porque dice; Herder, los hombres Y 109 
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idiomas dehieron ser ~iolenta y repentinamente separados, y dJ 
otro mudo 110 me esplico los descubrimientos de la etnograf{aj_. 
'lue en nada ofende la razon, por fin;--porque, como decia Sha. 
ron Turncr,--Ias seilales de atraccion y replllsion entre las len. 
guas, no dpjan mas alternat"v3, IJlle adoptar la narracion del Gé. 
nesis. 

Talell son los los testimonios que la ciencia ha producido eR 

pró de las verdades Teológicas, respecto A la unidad de la raza, pro. 
bada con la etnografía. 

La palabra del hombre ha probado la palabra de Dios. ITris. 
te recurs,) de unos tiempos en que negamos toda infalibilidad, corno 
no sea la nuestra; y en qlle, rechazando la revelacion, hem~ 
erigido la razon individual en moderador universal de las op'inione~ 
'Y en juez inapelable de los Dogmas! --Pero, grande demostracioo, 
al mismo tiempo de la inspiracion y veracidad de nuestros sagra· 
dos Jibrosj--y ele la l)rovldencia, que conduce los puelllos á SI 

desarrollo, los hombres á su bienestar, y las ciencias A su úlli~o ¡ 
verdadero olljeto,--lIegar allí--dondc, como dice un escritor es. 
pañol, está el número, el peso y la medida de todas las cosas, y dI 
donde todas las cosas salieron con número, peso y medida ;-alll, 
donde todo lo que vive encuentra las leyes de la vida; todo lo que 
vegeta las leyes de la vegetacion; todo lo que se mueve las leye1 
del movimiento; todo el que tiene sentido la ley de las sensaciones, 
todo el que ti~ne inteligencia la ley de los entendimientos; todo 
el que tiene libertad la ley de las voluntades. o . • o • o o 

Muy breve voy á ser en mi segundo argumento. Be hablad. 
mucho yá, y me queda mucho tambien por discutir. Abreviemos, 
cuanto sea posible o 

La historia natural del género homano, me proporcionará olrl, 
arma poderoslsinra para combatiros, y probaros la unidad de nues.1 

ra raza, que tanto' exalta la teologla, cuanto degrada el filosofis,l 
moo La unidad originaria de la familia humana, se encuentra como 
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~ veremos á su tiempo, en todas las tradiciones universales, aun • 
. ue desfiguradas y groseras; pero nllol me reduciré il las pruebas 
¡entlficas. 

(;Solo un cieg,o puede dudar, decia Voltaire, que 108 blanco., 
·0$ !learos, los albtnos, los Itotentotes, , los lapon63 , 101 chinol, y lo. 

IInericanos, nI) sean rozas enteramente distintas .• "D La ciencia ha 
;ido ese ciego, dice con gracia y propiedad Mr. Augusto Nicolas.­
Pr~bémoslo. 

¿Cómo se distingue en zoología, lo que se llama especie' __ 
Si es cierto que se dá ese nombre á todo grupo de individuos, que 
puede reproducirse y propagarse indelinidamente,--no puede ne­
garsp , que la humanidad, apesar de todas sus diferencias aceidenta. 
les, compone uña sola y misma especie.--Juntad dos razas com­
pletamente distintas; y si por un fenómeno su produccion es fe­
cunda, jamás lo será mas allá de la tercera ó cuarta generacion. 
Nunca, por otra parte, se efectúan esas c6pulas espontáneamente; 
solo ¡oJ hombre por medio de la violencia obliga al caballo, por ejem­
plo, á un forzado comercio genital-y se produce el mulo infecun­
do. ((Esta es, dice un escritor ilustrado, la barrera insuperable 
"que la naturaleza opone á la confusioo de las especies •• -Apll­
quense esas leyeli á la naturaleza humana, y la esperiencia deolos­
trará que las castas mas degradadas unidas á'las mas perfectas, son. 
indefinidamente fecundas. 

Asi argumentaban BuITon y Marcelo de Serres, defendiendo la 
unidad esencial y originaria de nuestro linaje. . , 

Todos los demas descubrimientos de la ciencia, son argumen­
tos que no hacen sino corrobC'rar, esta prueba. Por que; si el 
blanco (uera el verdadero hombre, el negro ierla algo mas infe­
rior, las especies distintas,-y el mulato una casta hí~ri~a, Es es­
lo una prueba, que destruye por su base todas las objeCiones 000-

tra la verdad que discutimos. 
Casi considero innece~ario continuar; pero me propongo com-



= 30 = 
pendiar los resultados de las inl'e.tigaciones secundarias, para qUe 
uo quede un 5010 punto de duda en tan importante cuestiono 

Las opiniones subre la causa. que haya motivado las diferen_ 
cias accidentales de la especie, han dividido á 105 sábios. Alguno~ 

como Buffem, \Visemao, Blumembach y Camper, la refieren al 
clima, los alimentos, y la accion de la inteligencia y de la seIlS~, 

cion sobre elsistema;--Lacepede y CuviPr la hacen diluviana, refi­
riéndola á las fuerzas naturales, Entonces mas poderosas y convul_ 
sionadas; pero todos concluyen COI.l Cuvier;-«que las marcadas 
cdiferencias, que se encuentran entre los homllres, solo son efecto 
«de causas accidentales )) 

Los antiguos distinguieron con Aristóteles, cuatro castas de 
hombres; ó mejor dicho, tres fuera de los Griegos,-que el loco or­
gullo de aquel emporio de la ciencia y de la filosofía, llegaba hasta 
creer á sus hijos \lna raza escepcional é incomparable. 

La edad media, penetrada por todas partes, alimentándose y 
respirando de la teologra, dividi6 la humanidad en tres clasificacio­
nes, correspondientes (¡ cada uno de los" bijos del Patriarca del di­
luvio, segundo padre de nuestra raza, segun las narraciones br­
blicas • 

. La base de estas clasificaciones, era hasta nuestro tiempos el 
color de la piel; pero los naturalistas modernos, comenzaron á con· 
siderar como mas importante la forma del cráneo, y la fisonomra, 
-cluificando de ese modo 10i tipos humanos-y Camper produjo, 
su famoso sistema del ángulo facial. 

Este sistema consiste en calcular la inteligencia y la civiliza­
cion, y clasifica~ la~ razas, por la medidd de un ángulo-formado por 
una linea tirada desde el conducto del o:do hasta la base de la 
nariz, con olra que baja desde la parle mas prominente !le la freno 
te hasta el estremo de la mandrbula superior. Blumembách lo re­
fut4, segun la general opinion victoriosamente, y produjo un siste­
ma especial que, abarcando el ¡antiguo y el moderno; consiste en 
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f;luaiar la rorma del criÍneo. el color del tabello, de la pipl Y del 
iris; siendo segun su opinion, la cabeza cuya mandíbula superior' 
sobresale ménos en una Hnca tirada verticalmenLe tiesde la frente, 
la que denota mayor intelijencia.-Como se vé, este sistema no es 
diametralmente opuesto al primero; parece, por el contrario la ru­
sion de los dos anteriores y la modificacion de aquel¡-pues la 
mayor ó menor inclinacíon de la linea de Blumembach, correspon­
de casi en las mismas proporciones á la mayor ó menor abertara 
del ángulo tie Camper. 

Todas I as variaciones encontradas entre la' especie, pur cual­
quiera de estos estudio! 6 por ámbos á la, vez,':"'se esplican por 
causas flsicas las unas, morales las otras. 

Nadie niega, ni "negar pudiera, la. influencia de la temperatu­
ra l' dI' las sustancias nutritivas sobre el organismo, y la serie de 
principios modificantes, que se observan en luga~es tan diversos y 
Eonas tan opuestas, como ocupa la humanidad en el globo.-Esta 
infiueAcia se opera hasta en los animales, pues vemos en distintos 
temperamentos las direrencias accidentales que surre una misma es. 
pecie: los elerantes en la India son vellutlos:· la~ carneros en Arriea 
pierden la lana; los perros la crian y olvidan el ladrido.-¡Con 
cuánta mayor razon, dice un escritor inglés,--no pasará lo mis­
mo en el. hombre, que aMrnas de los agentes estoriores que inDa­
yen en él, está dotado de una intelijencia y una sensibilidad, que 
son dos focoS de perturhacion ar.tiva á incesante. 

No queda una du!la de que el desarrollo de la inteligen­
cia, modifica no solo la forma del cráneo, sino hasta los menores 
accidl'ntes /lel tipo. Un n('gro.originario de Africa, con toda la dee 
gradario,o de su estúpido salvagismo, es s\;,ceptihlc !lit civilizacion: 
iluslradlo, l'jercitad sus potencias int(>lpctual(,~, ~' si en él mismo 
no se nola una modificacioo rrenológica, observad SIl prole en la 
sl'guoda 6 tercera generacion; y cuando "eais, ~u cráneo deseo· 
uelto, su cabellera lanuda que se afina y qlle se alarga,--decid-
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me, despucs (Iue la raza humana es múltiple; y que el lipo origi_ 
nario no es uno, hermoso, y salido ele la mano bienh~chura y om­
nipotente de un Dios infinitamente bueno é infinitamente sabio. 

Pur medio de esto s sistemas ha llegado la antropología á ~i­
vidir la eipecie humalla en tres castas principales y uus intermedio' 
á saber; la casta caucasiana, ó blanca; la casta ctiópica ó negra; j' 

]a mOllgólica Ó ama. illa: entre las dos primeras familias, se encueo.' 
tran los ma/ayo., que son rojos--y entre la caucasiana y la mOIl­

gólil:lI .están los amcricanos, que son bronceados,--advirtiéndose en 
todas, los rasgos de una primitiva unidau.--Ya se vé de qu~ ma. 
nera concuerdan esto. datos con las relaciones bfblicas, y las tra. 
diciones teológicas. Estas tres razas corresponden á los tres hijos 
de Noé,- que se t1iviuieron el mundo, poblando lafct la Eurupa y ~I 
Nor&e de Asia,--Cam el Africa,--y Sem el Asia oricntalj--y son 
el mejor testimonio que actúa á favor de Moisés. 

Ved ahí, Dr. l\Iinelli, la unidad del género humano uem'O!¡lra­
da por la historia Diltural, del modo mas evidente, 'i confirmando 
las palabras de Moisés hasta donue puede alcanzarse. 

Geógrafos eom o \Valckenser. viajeros como Dumont y 

~'reycinet, lIaturalistas como Cuvier, Ranzani, Flourcns, Fors· 
ter, Wiseman, Lacepede, Humboldt, y corporaciones como la Aca, 
demia de las cieneias,--tudo leneis que destruir, Dr.l\linclli, ante, 
de llegar á Degar mis ohservaciones. 

No os pido que respeteis la Biblia, pero respetad la ciencia 1 
respetad la historia--No os pido, que rindais homenaje á ese hom­
bre estraordinario, en quien reconoceis I~ inspiracion divina, ó d( 
qnien, á la manera de los Griegos 'i los Romallos, tendreis que ha' 
cer un semi-Dios; pero respetad siquiera á los maestros de la cieD' 
eia, que aunque muchos siglos. despúes, vienen aseverimdo las mil', 
mas verdades, que Dios le hizo conocer, y que él enseM á 101 

hombres. 
La humanidad es una, Dr. Minelli¡--os lo prueba la unidad 
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de sus sentimientos, la igualdad en sus afectos y en sus pasi&nes,",,""" 
pi amor illnat~ d~ la patria, la sensibilidad de su alma; y, por úl .. 
limo el noble instinto de las artes, revelado en la escultura, en la 
pintura, en la 8n)uitectura, y en ese gran lenguaje del corazon 
'1ue hRblaban los bardos, que convertia' los ir.d{jenas americanos' 
eOIl Solano 'i con Ancht>tn, que arrancaba los hombres de las selvlrS 
con Orfeo, conmov{a :as piedras con Anfion,·-¿ngrandecido con los 
ioilios y las églogas virginalis, enseñado á los pastores, segun la 
fábula, por Apolonio; y con el cual ~Iinerva .y el hijo de Ulises, 
asombraban la solellad y el silencio de los mares, arrebatando de 
entusiasmo los Tritones, las Nereidas y todas las divinidades de' 
Neptuno: el instinto de la música. 

Nunca, por otra parle. el Evanjelio de J. C. se hubiera es­
tendi~o al mundo enlero, sin ser una verd!d la unidad de nuestra 
especie. El tipo, observa un sábio español, que los evangelistas 
presentan, es wmpletamenle ~istilllo, sin6 contrario, al tipo de per­
reccion moral; que el mundo podia comprender. Imaginaos, si el 
Ejipcio hubiera pinlado su tipo predilecto con la cara blanca, ó el 
Gri~go hubiera represt'ntadO' á Júpiter, con el cráneo deprimido del 
africano. De cierto que nó.--Y ¿cómo la humanidad entera, el 
bramin que aborrece al humbre de la casta de los pecadores; el rojo 
del Canadá, que aborrene al pálido; el griego para qoien todo es 
barbarie'-7el romano, que óJia la dulzura,-el jud(o intolerante 
y celoso, han podido encontr~r ('11 lesu-Cristo el tipo de la per· 
receion moral? ¿Cómo, oponiéndose so carácter 6 todo lo que ellos 
podian concebir de noble, sin embal'go, Jeso-Cristo ha sido co­
nocido, y el cristianismo ha fructificado- sobre la tierra?--Es que 
Jesu.Cristo venía á borrar de la frente de las naciones el estigma 
llue las marcaba, á arrancar de su intelijencia las preocupaciones, 
y á estinguircn el corazon de (¡ts razas el Mio de las unas hícia 
las otras.L-Es que Jesu-Crislo venia a fundir lodos los sentimien-

• tos en uno --EL A~lOn; todas las aspiracione's en una: LA FRA.TBa-
, 5 
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i 

IUDAD;--todas las teologías y lodas las opiniones en una tambien' 
'1 

LA VEBDAD.--Ei que Jesu-Cristo venia á suprimir las fronteras en.! 
tre los hombres, á levantarlos uniéndolos, y á hacer de toda la ~¡, 

pecie humana una sola familia, como era en el dia de la alianza. 
Ved ahí otro triunfo de la Teología; y por esa convp.rgencil 

moral, la prueba mas eficaz de que la especie humana, es una S~ld 

l' única obra de Dios. 
¡Admirables verdades, Dr. Minelli, que encontramos confir. 

madas por do quiera I Estudiemos sino las tradiciones hist6ricas d1 
la América; y no solo encontraremos los progenitores de sus na. 
ciones. reconocidos como pueblos emigrantes, sillo que veremo, ~I 

cómputo de lo. tiempos llevado de un modo comun con los Chillos, 
los Japones, los llongolios y los Manlchurios,-.-el Zodiaco con 101 

si8nos Tibetianos, Indios y Japones, como asegura Humboldt.--! 
tantos otros puntos de contacto con las naciones asiáticas,--qu1 
la ciencia ignora, sison efectos de tradiciones originarias 6 de Ulll 

comunicacion actual. Ranking, se ha aventurado á presentar ¡ 
Manco-Capac, como visnieto de Gengi.kam, el célebre emperadol 
Mongólico; Muratori ha demostrado que en el siglo XIV el palc 
del Brasil pagaba derecho á las puertas de M6dena; y Andres Bian· 
co en su Mapa del año 1i36 escribia el nombre de Brasile en una 
isla del Occeano Atlántico.--En los monumentos americanos, por 
fin, encontramos rasgos de la escultura y del tipo indiano; y todo 
es(o, dice un sabio de nuestros dias,--no deja duda de que el Tbi· 
bel ó la Tartaria, fué el pais originario de la emigracion de Manco. 
Capac. 

Ved, pues, Dr. Minelli,-cómo las tradiciones americana" 
convienen á. demostrar la rraternidad del hombre de todos los paI­
ses y de todos los colores.-como lo enseña la Biblia,--coUlo lo 
han conservado en 5US concepciones filosóficas y en sus tradiciones 
dogmáticas, los Egipcios y los Griegos,--como lo profesaban lo; 
Feuicios por boca de Sanchoniaton;--Il) declamaba Aristófaries.-· 
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lo c~nt3ba el sulJlime Himnum Orpllrel d~ Hesiod O 'd' o,--y VilO V 
Horacio en las altas, inspiraciones de su gt!ni., y las sublimes es~ 
trofas de sus armomas. 

Si: el plectro de los llOetas y la lira de los bardos; la razon fi. 
losófica y la autoridad TeoI6gica,--se ·han empeñado en enaltecer 
el hombre.-que los ap6stoles de vuestra ciencia negativa, humi­
llan y rebajan cada dia mas y mas. 

La nueva teología, que salia del sello d~ un patlbulo, esa teo­
logía grande y única cO[llo Dios que es uno é infinito, la teo­
logía cristiana,--debia mas que lIadie inocular el amor entre los 
redimidos,--disciplinando sus corazones en el dogma de la frater­
nidad, y enseñando al hombre de todos los pueblos el único y su. 
blime génesis de su raza I 

Sí, Dr. ~I1l1elli,--el paganismo se habia limitado á la esposi­
cion de fábulas groseras, como la de Saturno con sus fiesta¡ escan-' 
dalosas;--er~ necesario que la Teologia cristiana reltaurára la ver­
dad, en$eiiando la Biblia, ..¡ mostrando á la humanidad como una 
sola familia, enjentlrada en Adam y reenjendrada en lesu-Cristo. 

Pero para el paganismo muderno, '110 bastaba la renoncion 
del mundo, ni la man:fe8tacion personal d,~1 Verbo, ni las ense­
ñanzas de tantos siglos. Práctico por excelencia, id6111ra de.la ma­
teria, pIInteista sin saberlu, y á veces, ateo· con Lucrecio, sin 
conocerlo.-Y'ecesitaba que la antropolojía le mostrára la unidad de 
la especie zoológica; que la 1iI0lojia le enseiiára la unidad orijinaria 
del lenguaje; y que la arqueolojía, por fin, con Raou! RecheUe, le 
resucitára y le hiciera tocar lus escombrus de la torre de Babel, 

y todo lo ha tenido ¡vive Diosl-- Hoy I'S UIlIt verdscl demos· 
tnda por la etnografía, por las tradiciolles, por laan/rop%j(a, por 
la ~losof{a, y la historia, que la raza 11II/I/llIIa IlIlRq'U IIcciden/al­
mente variada, es e.eneia/mente una! 

As!, dice un escritor contemporineo, se van allanando IIIIjo 
las pisadas de la ciencia aquellas dificultades sublevadas por el 610so-
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(]smo como pnorm.es mont~iias; a51, se cOn1pruebn la verdad do 
~loisés,--y C(lmo el sol que rasga las nubes,--Ia tcnlojía y con 
ella la dignidad del hembre, resplandecen, pero resplandecen pan 
no aragarse jamás! 

I1.--Hemos Jlp!pdo () la segunda cuestion:--('s decir fi la crea. 
cion directa. 

Ya hemos visto el cunJro grandioso pn que la Teologia cató. 
Iica representa la creacion de todo cuanto existe; comparadlo con 
el sucio y descolorido borran que formais,.vosotros los que quereis 
hacer al hombre descE'ndiente de una marsopla que se parte la cola , 
ó de un mono acatarrado, que alarga la nariz. Hablad despues dp 
la dignidad del hombre, y de la independencia de su razon, cuan' 
do lo rebajais hasta la altura de (>sos monos, que divirrll'n á los 
niijos por lás caJles, con sus pruebas y sus juguptes!--Hablad de 
génio y de dignidad, cuando enseñais al hombrE' nn orígl'1I vi!, un 
origen oscuro y despreciable! 

Ahl Doctor, os lo he dicho yá: sin la rcvelacion no hay otra 
cosa que el escepticismo y la duda universal; los Católicos lo diceD, 
y vosctros Jo probais. 

El hombre pre-adámicol Dejadme respirar un momento mal 
en la atm6sfera cat6lica, y Illl las esferas de la vPrdad,,-·~ntqs de 
penetrar en ese recinto, envenenado como la grllta de CaJip~, pero 
sofocado y 'sombrlo, en que querl'is encerrar la int_gencia del 
hombre, rebajar y pisotear la dignidad de su alma librE', nrgándo' 
y blAsfemando del divinog~nesjs de su raza! 

Dejadme lJ.ue me estasl!' con mi orígen inefable, que me crea hijo 
¡JI! Dios, libre inteligente, inmortal, rey de la naturaleza .--y here' 
dero de las tradiciones paradisiacas, que 50n la grande, la sublime 
epopeya del mundo morall- Dejadme contemplar esa creaciun he" 
cha para mi recreo--esas razas animales hechas p~ra mi dominio, 
--yesos cielos que son mi herenCia y mi ventural--Dejadme do' 
minar las distancias con el vapor,--Ias opiniones' con la palabra,·' 
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el des/illo con mi libertad, y la materia con la· l' 'Iad d ' , lfmp lel¡ e mi 
alma! .... y fortalecido en esas sensaciones consoladora" d 'd" , • e mI Ig-
\Iidad y de mi grundeza.-dejadme por fin que os t 
¿qué es el hombre? 

' pregun 8--

Lamarck, (¡Ile es vuestro macstro 'en la materia me r ' , .. ' espon-
dera por vos; y en su 1'lloso{ia zoológica, pretenderá enseñar,~ 
"los pasos por los cuales pro~ede la naturaleza para desenvolver 
((graullalmcn t e una clase de seres de otra clase precedente, de 
"mallPra, que se I"stablezca \lna cadena gradll8da no de e~labones 
"simultáneos sino s:Jcesivps, y al fin se produzca· asi la especie hu­
"mana por una metsrn6rfosis, inversa á la 'verdad, pero 110 menos 
"maravillosa que 1,'1 que nos rentre la fábula.. Re ahl el griuí' 
siste"la de las razas progresivas 6 del hombre anterior.á la fami. 
lia del Géne.is. 

Igualmente que con la unidatl de la raza, bastaría aqul UIl 

lulo argumento, 'i es el del' Cardenal 'Obispo de Melipotamos. Si 
ese desdrrollo progrp.sivo, por el cual una especi,e cambia ~n otra 
especie, es evident~,--¿por qué la csper.iencia de tantos añ05 n~ 
presenta otra cosa (lue pruebas en cOlltrario~--Aristóteles alababa 
en su tiempo la construccion del panal de las abejus,--Salomon 
proponia á los hombres el. ejemplo de las hormi~a5;'y cuando Hu­
bers ha estudiado las condiciones y los secretos de esas dos admi­
rables famili;s, ni un órgano nuevo ha encóntrado,-ni el panal 
es mejor construido, ni la hormiga es mas1laboriosa, ni ,el castor 
ha mejorado sus edificios hidráulicos,--ni su union es mas ínUma, 
ni su república mejor ordenada,-ni'progresa, en una palabra, Di 
tiende á humallizarse.-Ahí t'stá ese E8ipto, que ha sido llamado, 
un Museo de Histori'l Natural, para mostrarnos animales 'eon 'res 
mil años de antigüedad, e¡actamente iguales á los actuales indivi­
duos de su especie.-Pero iqué lIlasl ¿el hombre ha' continl\ad'o 
,acaso el progreso de su raza ,--ba me,ora~o sus 6rganos, ha 8U­

~OJentado su inteligencia"' ... y vive Dios! que ha progresado, en 
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las artes, en las ciencias, en la civilizacio n I Y ¿donde está el órga. 
no nuevo que le haga correr sobre los hielos? ¿donde está la vision 
del porvenir, que tanto Sil esforzaron en tener los Magos ejipcios, 
y los Augures, y los Arúspices romanos, las Pitonisas délficas y lo; 
Astrólogos judiciarios de la edad media? 

Ah! Dr. Minelli,--cerrad los ojos y decid-I No hay solo l'O 

ca!laré,-;>orque diré; no t'él Pero no me negueis estas verdades. 
por que la luz del alma no se apaga, y las conresais, ó como decia 
Ovidio,-veis lo bueno, y escogeis lo malo! 

Comprendeis lo dificil de vuestra situacion, y recurris a decir: 
fTn teólogo católico me enseña lita cloctrina. • •• Eso no puedo. 
perdonaros, Doctor; no insulteis la pureza de la doctrina ec1esiás.' 
tica, ni querais lleva r vuestro encono contra la mas noble prero· 
galiva de la Iglesia d ecente. ~o pudo UII leólogo católico enseil3l 
una doctrina, espresamente' condenada por el IV Concilio de Le· 
tran~ ¡Qué impo~la, que fuera un sacerdote autor del Prcedamia! 
En aquel instante dejó de ser católico. ¿Se ha ocurrido á alguieo 
citar como católicas las doctrinas de Lutl'ro, que rué fraile, di 
Clllvino que lo fué tambien1--y sin remontarnos tan allá, ¡~ 

autoridad catóftca la de Lammennais,--el desgraciado y sábio SI' 

cerdole, que renegó aquellas creencias que le inspiraron su subli· 
me Ensayo sC\bre la Indi(erencia?--No es una aulori!Jad católica l. 
que citais; es la autoridad de un apóslala,--1¡ue reniega de 11; 
creenciu más respetable. de su religion. Y digo esto,--porque h 
creacion directa, es el fundamento de todos los dogmas de la RI' 
ligion, de todas las enseñanzas crislianas¡--algo mas, de lodos lo' 
principios de 6rden, de justicia, de liberlad,,-polque la creacioll 
se refunde en una sola e.presion, y se prueba CUIl ulla sola pal l'¡ 
bra;--esa palabra eS--E.L A.LIIIAI 

Si, Doctor Minelli,-v03 y yo tenemos un alma inmortal;; . \ 
no podemos ponerno5 en parangon con los brutos sin inteligenci¡. 
sin libertad, sin conciencia del yo individual. 
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El alma .es inmortall H~ ahí la gran verdad sobre que es­

trilia el edificIO de toda filosofía, de toda religion. de toda verdad 
y de toda justieia --¿~e donde hemos tomado, ó donde hemos podi~ 
do encontrar la noclon de la inmortalidad y del infinito. sino te­
nemos en nosotros mismos, segun la espresion de un filósofo mo­
derno.--Ia vista de esta inmortalidad;--sino esperimentamo •. en 
lIuestra propia alma la revelacion de sus grandes destinos~ LPor 
qué nadie ha concebido un vegetal sin fin, 6 un bruto que sea 
inmortal? Por 'qué n~cesita el homhre á cada paso, que se le re­
cuerde, que tiene I'n su ser una part~ perecedera, y en sus dis­
cursos se llama mortal,--y en, sus dogmas lodo,--y en su liturgia 
se le canta; Melllento homo quia pulvis es el in Pll/vercm rererÚrls! 
I!.n un mundo, observa otro escritor .--donde todo es mortal, el 
homÍlre resena para si 5010 esta c1asificaclon, como si todo fuese 
inmortal, ml'nos su propia persona, y ¿por qué? Porque para él 
la muerte es un accideo'te, y tan innata,! vigorosa la idea de la 
inmortalidad,--que ~ino se le recbrd!íra. acaso lo olvidaria, y se 
creeria imperecedero hasta 1.'0 su rue-rpo, 

La muerte no aniquila. Dr, Minelli; nada per.;ce en la natu­
raleza; para destruir un átomo seria nec~s,rio, dice Nicolás,-po­
ner el) juego todo el poder inml'nso que crió el universo, y destruir' 
las Il'yes que el mism0 Creador impuso á la naturaleza; la muerte, 
pues,--cor . rompe di-suelve,--se-¡JUra: Y "siendo el alma sustanci" 
"dice Leib/litz, y no siendo posible, que perezca ésta del todo 
"sin una aniquilacion positiva, 6,10 qUe es lo mismo, sin un mi-

, . t l' Y como "Iagro,--se sigue que el alma es naturalmente IIImor a : , " 
"carece de partes, ni aun en otras sustancias podría ser dlVldlda. u 

"Esto que dentro de mI piensa, observa La nruyére,--deb,' durar 
. 'la ni composicion y no "mucho, porque es on ser puro, sm mezc •• 

d b cer ¿Quil'n podrá cor-"e¡¡cuentro razon alguna porque e apere , 
'1 ue caree\! de partes?--Lo "romper Ó Sl'parar un ser Slmp e "f q 
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"que dentro ~e mí p;ensa e, el alma: por consiguiente .cómv 
"podrá nunca dejar de ser tal?" 

Si esto no os ~atisface en este punto.--consultad--¿por qué ~I 

enfermu. aniquilado por el peso de los dolores, y la amenaza de la 
muert .... --~onsl'rva su i(itdijencia despejada y penetrante como nun, 
ca; porque el gran euvier contaba y calculaba en sus últimos mD­

mentos los progresos de la muerte; por qué G. de tlumboltdh. casi 
moribundo dictaba' su sublime filosofía Jel, lenguaje? Preguiltad. 
por fin. ¿por qué el humbre estraviado é iluso. hace v'olar ~u ern­
neo, en ese terrible (i~USO de la dominaciun de! alma. qúe produce 
el fenómeno del suicidio? 

El enfermo conserva sus poteRtias, Cuvier calcula, y Hum­
boldt escribe; porqu~ el espíritu del hombre no perece ni sufre ron 
el cuerpo; porque el alma inmortal se desprende de todas las mi· 
serias de la tierra, acompaila al hombre hasta los confines de la 
'Vida; yse cierne, por decirlo así,agrega un e3critor, un momento 
despnes de la muerte sobre la fre(\te y los labios del ljUe acal>a de 
dejar.-- El suicida, prescindiendo de la inmoralidad 'del acto,--Iu­
cha, dice San Agustin, entre la preocupacion de una destruccion 
total,--y el sentimiento mtural que le obliga á buscar el rt!poso, 
que no podría encontrar en la nadct,--y destruye la vida de Sil cuer­
po, sobre el cual tiene dominio, porque el alma no puede quitarse 
el ser á si propia. 

"¡"cITodo en la naturaleza llene Ull princ'pio análogo de existen­
acia" á 10lfue le sirve de alimcnto.»:'-Ybien--¿cual es el alimento 
del alma?-Ni necesario es decirlo; el alma vive, piensa, se alegra, 
se penetra y se nutre. de la H.DAD.--de la verdad en las ciéncias, 
de la verdad en las artes, de I~ ~erda.d en jd moral, E'n la religion, 
-de la verdad si'empre, eJe ló verdad en todo. "Sócrates bebe 
tranquilo );i cicuta, porque sufre por la verdad,--y Galileo estig­
matizado por su siglo, dibuja el gloho en los muros de la prision, 
y esclama satisfecho en mrdio de tantas afiicciones: 1) sin embar-
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90' girlt! Es que ha encontrado la verdad en la Astronomía, y su 
alma se alegra, y se nutre de la verdad científica E t 'd 

, • • • I S a conu a 
"de 105 e.spmttls, dice Mallebranche, __ es tan deliciosa y dá al a¡~a 
"tanto vigor eua ndo la gusta, que nunca nos cansamos de desearla 
"y ele buscarla, pues hemos sido criados para ella!» Si, Dr. Mine­
lIi, hemos sido criados para la verdad, para la verdad que como 
decia Orfeo, es coeterna con Dios,--y--cmo concibo, agrega La 
"BruyerL', cómo puede ser aniquilada un alma que Dios ha llenado 
«de la idea dE' su ser y de sus eternas verdades. J Concluyamos, 
pues, con Nicolás: «el alma vive y respira en un elemento inmortal. 
luego no puede rnorirh> ' 

Si el alma. no es inmortal, decidme--¿cuál es para el ho,mbre 
la ley de su perfeccionamiento y de su progreso? Decidme ¿cual es 
su destino, pues que todos los seres lo tien~n? Yo veo el brutó, 
que se satisface y está conte'nto y trallquil~, si tiene lugar en que 
rrposar, alimentos para &,aciar su hambre, aglla pata apagar su sed 
--y abrigo para guardarse de la intemperie, y me digo: es feliz,-, 
su tle,tino está en la tierra. Pero veo al homhre, y el primer 
rasgo, que advierto en su (Jsonomia moral es el Hastío. Veo .al 
hombre elt:v~rse en alas de su génio, y no está contento;--Io veo 
dominar á sus semejantes, alcanzar la cumbre de la ,prepotencia, 
llegar á poseer las riquezas de la tierra, el corazon de los hombres. 
--y coando todo le sonrie, y todo para él es felicidad y gloria, le' 
oigo eselamar: ¡canitas vallitatullll Y 1Jué pretendl' el hombre1-­
Ah I doctor ,--pretende gozarse en el in(Jn ito, resplandecer en la 
inmortalidad --elevarse allá donde tiene su destino; y alcanzar er , , 

fin, para cuya posesion tiene el ser,. la 'Vida y la Iibertad!--Senan-
cour, puede en buen:! hora buscar la felicidad. negando el infinito; 
pero su desespl!racion y su dolor le hacen lamentarse: IQU'! es la 
afelicidadT--esclama: ¿Es el amor? No, mentira; el amor es inmen­
«so, pero no es infinito .... j Mas feliz es sin duda el pobre.leiiador 

ti 
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crque toma agua bendita, cuando oye sonar l. tormenta, y óespue; 
Icanta alegremente en medio de su trabajo: ¡Nullca conoceré \0 

(lSU paz; y sin embargo, mi existencia pasará e,JUlO la suyal!)) . 
Existe en nuestro ser moral, otra verJnt\ indestl'uctibl~, __ 11 

conciencia, que no es otra cosa que la cicmi .. intuitiva de la jusli. 

da absoluta--que cxije una sancion mas alta. (lue la justicia de I¡ 

tierra,--«justicia, como dice Charron, manca, artificial, que no e¡ 

sino una ~ara de plomo, sujeta al anto~o dl' lo~ qUE' la funden ¿ h 
aplican, y que lJlgunas ~cces llega hasta S('I \lila illfracc!on de 1,,; 

principios, mucho mas escandaloóa que tOI\;¡, las infracciones qUi 
se propone reprimir.)) Trllemos la concielll'í~ de la jlJsticia,--y 110 

encontrándola en la tierra, donde el bueno l'~ oprimido, donde! 
malo goza y triunfa,--donJe d crfmen es sant:ficatlo, y el pod¡. 

roso adulado, donde la virtud sufre, y el "icio se estiende '! S!¡ 

radica,--hácia alguna parte debemos dirigir lIuestras investigacio.: 
nes, so pena de borrar las idl'as mas puras, ~' destruir todo ele·¡ 
mento de órden ·interno y esterno, individn~l y colectivo. I 

¿Donde está la justicia en este mundo, que env¡>nenaba al fiJ 
ló sofo, que destruia las nacionalidades COIl 1" espada de los roma· 
nos, que esclavizaba media poblacion de At¡>nas? ¿Donde está I 
justicia en este mundo, en que los grand'e~ SI' arrojan sobre loj 
pequeños--en que los Brasileros r los Nortl'-Americanos tiene 
legiones de escla~os, contando como Homt'fo, q\le Ie~ falta la mila 
de la mente;--y 1'11 que la sociedad mata á lo~ asesinos, Yl'ngandO 
con el crimen de todos, el crimen del indi\'iduc;? ¿Donde está iI 
justicia en un mundo, que procl.ama la ven~ de muerte. com(l Iwj 
necesidad y un homenaje tributado ti la virtud? ¡Donde e~lá 11 

justicia en un mundo, que ha perseguido la Hnlad, que ha llenad, 

las catacumbas de Roma, y ha crucificado á .Jem-C¡'isto'l 
No: en el mundo no hay justicia; y SIlS nociones se comer' 

van, y el hombre no se entrega al escl'ptil'i,mo; r desprecia "J>': 
y de todo blasfema; porque, drcia con vI'r,I:HI Séneca:.-Qu¡sq¡¡j, 
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rneruit .xpcClnt--Si, Dr. Minelli --el qu L' 1 
, , ," v .erva os mand,jtos de 

la justicia absoluta, 'i atiende las leves de n-t ti ,1 
, ~,a gran ver 3u moral 

que se ,llama la conciencia, en una palabra el • ' , . que merece,--e'pera 
la sanclOn de S'JS actos, 'i el premio de sus v'lrt d ' u es, en una vida 
futur~, cuyo presentimiento le consuela. 'i cuyo in,tint.) le forta-
�ece. Fuerza es, eEclama un incrédulo"-~ue lul abismo de mise­
rías esté lille/ante COII 101 confilles de la, ¡nmarlalida!/. 

No hay otra sancion de la justicia, ni otra ley de perfecci~n 
moral,--que la creencia de una vida futura. COII premiosr .:asti. 
gos --Quitad del corazon el dogma de la inmortalidad ó haced com­
prender á la ,humanidad, que n'ada tiene que' temer sino la' accion 
de un Juez, á cuyos ojos puede ocultar~e, y 'de cuya tutela Sé sal­
va fácihnHltej quitadle, decia, el temor de otra justicia mas 'per­
fecta.--y le vereis dar rienda suelta á las pasiones, inundarse en 
el abismo de los crlme!lesj y' ohidándose ,I~I porvenir, se oh'illarú 
de la conciencia y de la Justicia. l\Iailana moriré, se dirá el hom­
bre, y todo habrá conc1u·ido:-.vivamos satisfechosl Y ved que 5e 

Msmorona I.odo 6rden, que la sociedad civil cae. y de la gran soci.!­
dad, de la sociedad moral, no quedan [.i ruill;)s. ni poll'o .... pero 

¿qué digo? ni siquiera queda el recuerdol 
,-enga entoncl's la barbarie pagana, cun la espada de sus Ale~ 

jantlros, á anonadar los pueblosj y cun sus, dioses y sus tiranos, á 

hacer t1e la inmoralidad su liturgia,--y ue los crímenes su siste ... 
ma; veuga á degradar vuestras mujeres,--a a,e.inar vuestros hijos, 

con las leyes de sus Licllrgos,--y cubra al mundo. de llUevO la abo­
minacion y el escándalo. Estinguill la luz del Evangelio, borral\, 
la civilizacion cristiana; derribad lus altar('s. 'i pisotead esa cruz, 

()Ile ha sah'atlo al mundt.:--todo es ;nentirJ I , 
He abl, lo que es la sociedad sin el d0A'uia de un futuro ,1IIr:-

, I'd d j'" ' ulor cat6Iieo,--!IrIfiCI-nito; porque, cresta IDmorta la, 'IC~ UCt. a , • 
opio vital de la humanidad, es un hecho eXistente, Cierto, ~evelado 
C/por sus efectos y por el concurso de tO,das nueslras faculta espara 
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aapoderarse de él. como el móvil de su ennoblecimiento y de SQ 

aprogreso.» 
El hombre se perfecciona, y observa las nociones de la jus­

ticia, porque se reconoee illlTlortal,.·-y todas sus acciones sun l. 
revelac:olI de ese uogma, que ama ell su corazon, y radica en!U 

inlelijencia. Nada le detiene en sus empreus, que trata de diL;. 
tar mas allá de la tumba, para dilatar su nombre, para di. 
latar su ser. Pasa la vida oscuro, para circundarse de brillo, 
: cuando su cuerpo sea polvo; se entrega acaso á la muerle, 
para sobrevivirse á si mismo; lIunca cuenta con la muerte, 
ni entra por nada en sus proyectos. El sabio se sepulll 
"ivo, para vivir en sus obras, en sus invenciones, en las conquis· 
tas de ~u genio. El guerrero bu'i!ca la muerte en 1'1 heroismo, 
para inmortalizarse en la victoria. El insensato incendia el temo 

plo de Diana, para ser tan eterno, como el recuerdo del sobcni¡ 
edificio. Empedocles se arroja en las llamas del Etna, y los Espar, 
tanos mueren en las Term6pilas por la gloria; y Alejandro esclama 
sobre el Hidaspl/s:--todos estos peligros arrostro, solo POrlIUP. me 
alabais, loh Atenienses! Esa es la gloria, eSl! es el instinto de la 
inmortalidad, esa la tendencia de la naturaleza humana á dílatarsp 
mas allá de si misma, reconstruyéndose Y' afianzándose por mediu 
de sns méritos. •• Todo está previsto, dice Montaigne; para la con· 
aservacion del euerpo hay sepulcros; para la. cOlIservaeion del nom.rt 
ahay la gloria.» 

Estudiemos la 'historia; y sin un mundo superior al nues· 
tro,--esplicadme si p(,deis los grandes fenómenos de las revolucio' 
nes y de los trastornos de los siglos--Mirad la Grecia, dirundiendo 
sus luces por todo el oriente, y calculad la sangre, y los sacrificio! 
que cuesta,-- á Roma trayendo el mundo á la unidad bajo el filo'de 
su espada, y preguntad las victimas que tan grande obra requiere; 
contemplad la fusion del mundo moderno, con 'las masas bárbaraS 
del Norte,--y estimar! las vidas que se estinguen para darla á la 
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,ociet!¡¡d. En todas partes, Doctor el intli"I'du d 'd b ' 'o omma o, a sor. 
vino por la comunida¡l; v preguntad 'por qu& el d h 

' " b - mun o marc a 
agot~nt!o eXistencias y destruyendo nacionalidades?_H P , . ay una ro-
videncia, que ordena los destinos de! mUlldo, yen su pro~ecucion, 
,e virrte la sangre, se huntlen los imperios, y se borran las civili­
zaciones; ha y sobre nuestra vida otra vida; y sobre nuestro mundo 
mortal, otro mundo que jamús perece; hácia el cual marchamos 
por medio dI' todas las peripecias de la historia. As! la Com­
prendemos, Doctor; de otro modo todo es sombrd, dudas y mis­
lerioS. 

Preciso es, Doctor ~Iillelli que nos convenzamos de nuestra 
inmortalidad; Y si rlespues de reconocer en nosotros la existencia 
b esa sustancia. que no puede perecer,--os empeiiais en referir el 
orfgPII rJel hombre a la progresion dél bruto,-- no sé, Doctor,como 
cIH~il1t'ar vuestra conducta. 

COlllparemos el bruto éon el hombre. 
lTieno alma pi brutú? Desc"rtes sostenia que n6, diciendo que 

solo es una máquina. La 11105011a, no obstante, dice lo contrario 
y declara un error aquel pensamiento. 

El bruto tiene ulla alma material, pero no tiene alma espiri­
tual; el bruto siente pero no conoce; el bruto en sus percepciones 
es puramente sensitivo,~-pero nada tiene de intelectual. "El bru-' 
to, dice Bnlmes, que se hallára en la cámara de Migual Angel ó 

Rafael, vería las mismas I1guras y colores que ellos; pero compa­
rad, si os atreveis, aquella sensibilidad estúpida con la sublime ins'" 
piracion del artista.» 

El bruto oye la música; pero--homparadlo con Mayerbeer! . 
El bruto, ·vé la estension y la siente; pero no se eleva m 

puede elevarse hasta la geometria:~-el bruto vé y siente la u.li~.d; 
pero carece de hs ideas de la aritmética universal,;--y descoqocren­
do ambas nociones,--jamás puede pem~t~ar los arcanos de lanatu­
raleza. 



= 46 = 
Estas slln id~as, Doctor, que tiene el último estudiante de fi. 

losofia, consignadas en todos los tratados elemenlllle., porque Son 

los rudimentos de la oiellcia. 

¡Y quert>is hacer descenJiente del tnimal improgresivo, qUe 

hace sus casas, 6 compone su. nidos, 6 fabrica sus productos, IQ 
mismo hoy que el dia de la crear.:oll.--al hombre, Doctor, que hl 
progresado desde las enramadas de la academia,--hasta la construc. 

CiOD del Capitolio ó del Laberinto: desde las estátuas antiguas has. 
ta las de Cánova: desde los gerogllficos hasta Rafael; desdo los Ráp. 
sodas hasta Bossuet, hasta Milton, hasta Miraveau: desde el ario 
chaalcum, la flauta y la lira do tres cuerdas hasta Verdi y Doniz­

zelli: desde los himnos de Baco hasta Skaspeare y Corneille; desel! 
los Sátiros y las Atalanas hasta Calderon y Moliére, desde los em. 

p(ricos hasta Broussais: desde .la barbarie y la ignorancia, en 6n, 
hasta los portentos de la ci,ilizacion moderna? ,Al hombre que ha 
levantado las pir~mides,-que domina la electricidad con el para. 
rayos, J 185 distancias con el vapor y con el telégrafo; al hombre 

que ha producido la ¡liada, destinada á sobrevivir á todas I.as razass 
y que se ha elevado en el genio de Dante hasta la Divina Come' 
dia;--al hombre que habla, que escribe, qut> imprime,--cuyo peno 
samiento no tiene fronteras~--que penetra los secretos del globo, 

estudia la yerba, solldea su alma, y se eleva balta el infinilo,­
h~sta Dios'f--,Al hombre, que conoce las acciones delpolado, es. 
plica ~os enigmas del presente, y trasmite las lecciones 4elpone· 
Dr,~-,AI bombre libre, inteligente, inmortal? .... • 

No, Doctor,--el hombre tan infinitamente eaceleute sobre el 
br~~o, no Pllede ser su progresion, Las condicio.nes,: t1i\!~qiales d. 
~a, ,Ima, no pueden ser el mejoramientodlllas c~J1d:llklnesde'. al· 

1M 41!1 bfu19; porqlle, lo q!1e' 0.0 os espicil:ual, no PII,de pr~dGcir I 
••• piJiWIJI • ..,-lo, ~qlle "O es libre •. no pUlid.,. pI'OdWlÍr:!a. libertad," 
~ q\l~ 'DO es iR-t'lli¡eote po p\le~o producir l~ jD~I",.,,:~~IQ qUe! el: 
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mortal, no puede producir 10 inmortal; porque el alma, en una 
!,ala~ra, el alma humana, es mentira, ó es el &piraculum "itae del 
¡;éll~sis. 

Asi lo ha creido el mundo siempre, Doctor. 
,¡,Qae otra cosa nos ha querido decir el divinre parliculam aurre 

de Horacio ó el mlereus sensus de VirgilioT .... 
Brahama(que crea) produjo el alma inmortal, segun la tiloso­

!fa India; Omuzd crcó el esplritu del hombre, segun los Chinos,-que 
stgun las doctrinas de los Egipcios no muere con el cuerpo, sino 
qu~ se une á Dios si practicó la justicia, ó vaga animando cl,lerpos 
inferiores si la despreció. 

Hé aM, aunque corrompida, la idea de la inmortalidad, y la 
¡ancioll de la j';sticia absoluta,-predicada en el emporio de la ci­
encia antigua por Thales, escrita por Ferécides; 'f practicada, 
si puede decirse asi,--por Sócrates, que bebe tranquilo el tó­
sigo que su sigloOole prepara, satisfecho de su verdad, y esperaR-
do en ella. ' 

Ahí está Aristóteles, el gran refotmador de Id mosof(a, está 
I'laton el disc!pulo de Sócrates,--y entre los ROlDanos está Cice­
rOIl y Eph:teto y Marco Aurelio para sostener la doctrina del alma 
simple 'J del Dios grande,--en lo poco que el paganismo pudierá 
trasmitirles de las eternas verdades. 

y en todas las escuelas filosóficas 'J elllos dogmas mas cor­
rompidos de las naciones paganas, civilizadas ó barbaras,-. ,qué 
veis. Dr. l\linelli, sino la cOlifesion de la inmortalidad ó de UUI 'Vi­
da indefinida para el espi~ltu del hom.breT 

¡Qué otra cosa significa aquel viaje de la lalluDa Esti,ia;, r 
los su plicios inte'r,minables de que nos ha~I\1n sus fábulas, como 
el tonel de las Danaides, la piedra de 8i5ira, el -SIJI de T,áu&alo. 
l. rueda b:i~n ó el gusano de Ticias! .... . ~ps ,E'.il'cios cOQSllr~~ 
los cadáveres 'J sus \ríbunales los juzga; IIJ.,!lético5 ecoDOQIizlban 
edificar. para vivir ea 110 mllD40 hn bre,e; Jto~IS 11' ,O~~QIa" 
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tienen (eremonias (lestinadas á honrar las cenizas de ms muerlo!, 
solo por el instinto de inmortalidad. 

y ese instinto universal, innato, invenciblp" 'Y esas pru~h!1 

que ofrece la razon,-~no os convencen, Dr. ~Iinelli?-¿N(I veis el 
ellas la confirmacioll .)" Id superioridad humana? Y '" ¿toda\i; 
persistireis?... No lo creo, Doctor: os hago esa justicia. 

No puedo convencerme de qUE querais harer del hombre u 

monstruo con la cabeza de callallo, la piel de águila, y la te¡ 
minacion de un pez d~rorme ... , y perdonad me si despues 
baber estado tan serio,digo ulla ridiculez, porque creo que m 
jor que á los malos discursos, sientan á vut!stra "'orias los vel, 
sos de Boracio, con que encabezé este parrafo. 

Sino en cuanto á l·) I'í;i~o,--al menos en cuan lo á lo moral, 

querei~ ha~er del homllre ese compuesto monstruoso, ele raci1 
nal é Irracional, de hombre y de brllto.-~para suponerlo desputi 
rebelde contra sus projenitores, llamándole enfáticamente-EL REI! 

DE LA NANURALEZA. 

Le haceis olvidar su gellealojia sulllime, el divino géneSil 
de su raza, y le lIamais, EL REY; Y lo humillais, presentand 
como la primera manifestacion de su intelijencia, en VI'Z de 1, 

adoracion tributada á Dios, una accion que,--como toda neWi,\ 
dad le muestra que su vida es trabajosa, y que en el mundo es po 

bre como un príncipe desterrado de la Siberia. 
En vez de presentarlo ejl'rciendo un ado de nohleza, lo moH 

traria humillado bajo el pl'SO de las necesidades de la vida. 
Le. decis el Rey de la naturaleza, y lIamais un mono, para qUI 

, le reconozca por padrel ¡Bella genealogía, por cierto, la que ha~ 
á Salonlon pariente lIel asno de Jerusalem,--y al Cid Campeador di 

la familia de'B'abieca I Ya no teneis que estrailar, 'que una loba ali i 

mentAra á Rómulo,sobre las orillas del Tiber: acaso seria de su famil il 

¿Y es este el' Rey de la naturaleza? ¿Y 'este es el hombre-' 
inteligencia y corazon, como decls? 
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¿Y soy 'Yo de la raza de ese bruto, degollado para mi alimen­
lO? ¿Y aois 'iOS acaso, Dr. MineJli, de la misma progenie que el 
llartinkotT d(' Madame J.abarrére, (í el megater io del Marqués de 

Lorelo? 
Doctor Minelli, os contradecis,-ó sois católico como yo,--ó 

sois ateo. ¿Creeis en la intehjencia? Y ¿qué es la intelijencia sino 
el atributo sublime de esa esencia simple, libre 'Y espiritual, inrun­
.JiJa por Dios en el instante de' la creacion, y que se lIama--¡¡L 
,ILIIIA HUDlAlu1--Crecis en la intelijencia? Luego creeis en el alma; 
y si creeis en el alma. debeis creer en la creacion inmediata del 
homure,--pues es ridlculo decir, que un catarro produz.oa eo el 
mOIlO, ó\a privacion de la cola en la mar.opla,-el alma racional 
~"e por su naturaleza no tiene, Entonces svis católico. 

~Creeis en las razas progresivas, creeis en el hombre pre-adá­
lIIico? ••• Entonces no cre,eis en el alma; creeis en un bruto mortal 
y SiD ul-'stino; en un ser sin ~ollciellcia del yo individual, sin la 00-

cion de la justicia ausuluta,-creeis, Dr. Minelli, creeia en Virey y 
en Lamarck, creeis en Proudhon 'Y en Lucrecio,--pero no creeia 
en Dios!--Sois ateo. 
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""p, ,,0< MM. "", •• " Ü., •• , .. ",j 
s'il y a quelque cho •• de coostaté co géolog¡, 
c' •• t que la surface de ootre globo a été victi",; 
d'YDe grande el .ubite re.olulioD, do_1 la dal' 
De peDI remoDter b.aucoup au delá d. cinq 
toix mine 3U8. 

(Cuvier-Diocoun sur les revolutioo' 
du globe.) 

Vamos al Diluvio,--Doctor,--Despues de amontonar aulori 
dades ó contradictorias 6 mal comprendidas, lIegais á esta definitin 
decision:-El diluvio universal es impo.ible. 

No me empeñaré en demostrar lo contrario; ni lo necesilo, n 
puedo. ··Cuando se trata no de un suceso natural J constantemen~ 
posible, sino de un hecho que tiene lugar, á merced de la susper. 

sion ó de la derogacion de las leyes naturales, cuóndo se trata ~ 
un milagro.-· no es racional, Dr. Minelli, buscar su posibilidad 6 

esas mismas leyes alteradas 6 derogadas, Dios omnipotente, al 

como sacó el universo de la nada, pudo, si le agradó, sepultar: 

tambien bajo las aguas, para cuya composicion no necesita me~ 
nismo de nioguñ género.--EI Dios, cuya mirada es accion, segu: 

la espresioo de un poeta, que he citado antes;--que hace y dpshaf 
mundos, y por quien 111 vida y la muerte,.el todo '1 la nada, el.tielD· 
po y la eternidad, están dominados y á su beneplácilo,--ni tielJ 

limites, ni conoce el imposible. 
Ademas, ¿quién ha dicho que el Diluvio es imposible? ¿Algu 



= 51 = 
slbio do! aquellos célebres del siglo xVlm ¿Y no hubQ alguno que 
le dijera, que para decidir este punto por la observacion de la 
nat!lraleza, debió estudiarla como era antes del gran cataclismo, '1 
no alterada y modificarla, como dr,spues de él quedó?-¿Fué ~Igun 
Cuakero i1umina<lo, ó algun estraordinario pre-adámico de vuestra 
relacilln?--Sea lo que fuere de estll,--DO me empeñaré, como os 
he dicho, en probaros que el Diluvio es posible. Os demostraré 
que nuestro globo, ha sufrido en ulla época reciente, una grande '1 
súbila revolucion, que cambió en gran parte -su naturaleza, r estin­
guió torla la vida animal, esceplo los gérmenes salvados por No' de 
6rden de Dios, en el arca que descansó sobre la cumbre :del Monte 
Ararat. 

Demostrádo que es ci~rto, no espero que me digais que I'S 

imposible. 
Boulanger, cuya autoridad no rechazareia por preocllpada, 4ile­

cia: .Es preciso tomar,un hecho en las tradiciones de los hombres, 
acuya verdad sea universalmente reconocida. ¿Cuál es ese ltecho'P-· 
aNo veo ninguno, cuyos monumentos sean mas generalmeDte 
«atestiguados, que los que nos han trausmitido eia famosa revo­
alucion {(siea, que se dicl', camb'ó en otro tiempo la'faz: de nues­
airo globo ~. dió lugar á una renovacion lotal de la sociedad huma· 
«na; en una palabra, el diluvio me parece la ~erdadera ~poca de 
.Ia biltoria. Este bt>cho pupde confirmarse por la universalidad 
Ide los sufragios, pue3 su tradic:on se encul'ntra en todas las len­
Iguas y en todos los lugare. de la tierra.~ 

En efecto, las tradiciones del universo entero, lean conservado 
como un dppósito venerable el recuerdo de PSI revolucion terrjble 
que dió uua faz distinta 11 la tierra, '! destru yó cuanto en ella se 
movia. 

Los chinos y los indios mismos, á pesar de atribuir á sus ila­
ciones una espantosa antigüedad. remonbudo, como he es presa do 
Intes, por medio de falsas cronologías hasta millares de años, em" 
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pezaban á c,lntsr su edad por un diluvio. Los chinos dicen qUe 
I?ohl, su primer Emperador hizo correr las aguas !J~e inundaban 
la tierra y cubrian las colinas,--mientras los l>rahamas indianos. 
presenta!>an al Rey ~atyavrata salvado de un dilnvio con Serma. 
Charma y Japeti, sus h 'jos. 

No son ellos, sin embargo, los únicos, que vienen á roLusle­
cer estas pruebas con sus tradiciones.--Interrógue~e sino las d" 
los asirios, de los fenicios, de los frigios, ó lus persas,--y todo¡ 
"endrán á deponer en .,1 proceso, á favor del gran problema geo­
lógico, J de la gran verdad dogmática. 

Los Mejicanos traerán tambien su contingente poderoso en la 
cuestion; y representarán, dice Alejandro dé Humboldt. á COICOI. 
que es el No Americano, con su familia y va rios animales, sa!vándo, 
se de las aguas en una área flotante; dirán, que envió un l>uilrf, 
cuando la inundacion empezaba á decrecer, el cual 110 volvió; h;¡std 
que el pájaro-mosca, trayéndole una rl!om~ de verde olivo, le hiz., 
entender, que el diluvio hahia cesado. Esta tradiciOIl Mejicana. 
segun el mismo autor, es comun á todas las naciones americanas. 
que la conserva-n casi idéntica en pinturas J jeroglíficos. 

Tambien se pllcuentra entre los pueblos de origen araucano. 
"Desde 1'1 principio de la tierra de Chile,--decia el cacique Levi. 
abuequea otro cacique,--te 1I0ticiaré del modo, que á mi me han 
.participado eslas cosas. Algunos miles de años ha, diz que lO! 
arios tuvieron una grande avenida, los mares tambien vinieron i 
asalir para tierra adentro, con esto fué subiendo el agud sobre la 
lIti41rr., sobre los arboles grandes, sobre los Cllrros y desta suerle 
a.e ahogó toda la gente en todo el mundo: ocho solo se libraron, 
(Icuatro hombres y cuatro mu:eres, en un cerro llamado Tegtheg. 
aEltos engendraron todos los otros bembres •• -Esla tradicion eo" 
cierra perfectamente una noclon del diluvio, tal como la. histo¡¡1 
nos la ba trasmitido; y nos dá una prueba ma~ de que el mundo 
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entero In coufiesa.--y que su memoria se encuentra bajo todas las 
zonas, y en las creencias de todos los pueblos. 

Si la buscamos entre las dos grandes nacionalidades del mundo 
wt.iguo; entre la sábia Grecia, que encarnaba el sublime de la sa­
hiJuria pagana,--ó entre aquellas turIJas varoniles que representa­
ban todo lo que el mundo te~ia de fuerte y de vigoroso, Grecia y 
Roma, Dr. Minelli,--lIos cantarán con sus poetas el diluvio mito .. 
lógico,--y nos enseitarán con sus flIósofos el diluvio de Deucalion, 
salvado con su familia y un par de cada E'Specie de animales en un 
arca, donde permaneció, hasta que Ilna paloma le anunció la dese­
cacion de las tierras. Y los sirios y los habes, se sentarán, todos los 
aitos á la odlla del mar, henchidos de admiracion, los pechos 
corrompidos de los unos, y al corazon salv~ja de los otros, para ce­
lebrar en presencia del elemento destruc'tor, la gloria del hombre, 
que salvó en el arca la simiente de la vida, y el esplritu de las 
razas. 

Dirigiéndon05 al Egipto, aCluel pais incomprensilJle, cuyas ma­
sas eran ignorantes, y donde sin embargo se desbordaba la sábia 
Greda, buscando sr.biduria, como los rios que invaden los mares 
para acarrear sus aguas sobre los valles.-~tambien encontrarembs 
la memoria del Diluvio; y sus sacerdotes referirán á Solon el hecho 
ele una grande inundacion, quP destruyó la tierra, y la salvacion 
de la 'vida en una arca que por orgul1o nacional, decian se habia 
detenido en su pais. , 

La Arqueología ha mostrado tambien pruebas tradicioDaleí de 
la gran revolucion, y pruebas de· una importancia incontestable. 

El s~bio Cardenal Wisseman, y el célebre Augusto Nicolás 
hablan de un pre~ioso monUDlPnto que publicó en Roma Octavio 
Falconieri á mediados del siglo XVII; son las medallas de bronce 
de la ciudad de Apamea. Estas tienen en el anverso el busto de 
di~tintos Emperadores, y en el reverso, dice Eckel- alma arca 

«navegando por las agllas y dentro de ella un hombre y una mlljer 
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«que se áes,"bren hasla la ciutura; fuera y de espalda al arca, Ir¡ 

aactillld de caminar IIlIa mujer cubierta de mla larga túnica Ij UI 

«!tOfnbre t'cslido de carla, levantando la malla e/erecho; en la tapa dd 
aarca !tay una ave, y otra que se bambolea el! el aire ticne elltre la, 
opatas ulla rama de olü'o .• En la parte delantera del área hay unr 
inscripcion, que ha dado lugar á largos estudios, cuyo resultad. 
mas general ha sido leer pn ella ('1 nornhre del Patriarca del G! 
nesis. Los sabios han resuelto el problewa favorablemente á I 
idea de ser un monumento del Diluvio. En ef~cto, esos dos grup¡ 
son los mismos personajps en diferentes escenas, Se presentan pli 
mero, salvándose de la inundacion t'n el árca; y despue~, pisan 
la tierra recien secada. y le\'antamlo las manos E:n muestra de a~ 

miracion y de gratitud á Dios, mientras que el ave, .inocente mp 

sagero de la alianza divina, se cierne pacifica ~obre sus cabezas,-' 
¿Puede darse nn monumento mas elocuente de la gran verdad1J 
Pero es necesario decir algo mas para que se comprenda todo, 
valor.-Es costumbre entre las naciones tomar por emblema algo 
arontecimiento notable, que en ellas tenga lugar; y asi como T1r! 
mas gravaba en su moneda la efijie de Hércules,--Apamea, ~ 
cuyas cercanias, segun la tradicion, se halla el monte Ararat, sobri 
el cual se detuvo el árca, grabó sobre la suya el recuerdo de aqo\ 
grande acontecimiento, bien como ántes, dice Winkelman, ha!~ 

llevó su mismo nombre (kibotos-árca.) 
¿Podrá darse, vuelvo A preguntar, algo mos interesante, q~ 

estos tesllmonios admirables, que en pró de las verdades teológica, 
viene produciendo la ciencia en todas las manirestaciones de' 
progreso' 

El mismo Cardenal 'Visseman, que me proporciona la d¡, 
cripcion de las Medallas de Apamea, me dará .otra arma, que r. 
trepido en esgrimir. no contra vos, porque podría heriros, pues l 

un vaso de barro,--si no contra vuestras rancias ideas sobre el dil;' 
vio.-A fines del siglo XVII, un obrero qu~ cavaba un sepulrr 
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~ll las cercanias de Roma, encontró entre la tierra que levantaba 
un \'a.o de barro vidriado, cuya desuipcion siento sea tan esl~hl;a 
para no poder transcribirla Integra. Pero concretando,--diYldit1o 
en dos cUHpos,--el primero conlenia una coleccion ele figurd'!litn­
bólicas toscamente talladas en yeso, representando yá unas rtillhbs 
junlas, yá cabezas de animales etc.; el segundo cuerpo, cont~nia 
~~rias figuras humanas en actitud de salvarse de un naufra/PI;: y 

\finte pares de animall's de distintas especies. todas preciosaramte 
trabajadas; la figura interior y la disposicion del segundo cu~rpOrdel 
~aso, conviene perfectamente con la idea de una arca deS\inada a 
¡alvarse de un nauflagio universal.' Los anticuarios se a,~4.rpn 
por muchos años en la descifracion de aquel precioso enc,qFYt1rOj y 
el último dia' como el primero, todos decian ser un rec~~~o4el 
diluvio, llegando Bianchini, su primer i~lérprete hasla ~~w.l\lr, 
~U~ ese vaso es de la misma forma de los que usaban lo\.~omanos 
en las fiestas de la Hidl:opllOria, ó celebracion del diluvio,j", ,,,,1 

¿Qué mas necesitamos, Dr, Minelli, para ver con ~Ut~PrM,,~,a­

ZOIl aseguraba BoulangPr, que la Iradicion del diluvio eS,~~",ffir.~~r­
vada por todos los pueblos y en todos los Idiomas de la tiMra1 .. ~ 

Hemo~ visto 1'á esa verdad manifestada en ele5t~~,~! 1~(Jas 

mismas tradiciones y dt! los monumentos ~e t,antos pueb~~~ Todu 
las naciones convienen en la verdad del dilUVie; todos los sab os lo 

.. .! \ .' ,dI! ~I ¡') 
enseñan como Plutarco, EupolomlU, DI6doro y Luclano; lo~os creen 
que t~v: lugar para castigar al género hu mallO, comcis~'h'é1\b[lla­
ton y Ovidio; todos aeen que descendemos de una 's'ol'¿'laO\ilia 
salvada de psa terrible catilstrofe, como los Griegos, ló§LChilíos', ~08 

, '\ "éc['UJ',U: 
Mejicanos, los Araucanos; todos convienen hasta el~I"~:,lf.~c~:;~or 
que, si el Génesis dice, que tu\'o lugH despuEs de diez generaCfo­
nes,--Ios Caldeos por boca tic Berosio dirPII que sob~~~iHól:¡'/é'sp'Jes 
de una serie de diez re1'es.--Abidemio fija diez Avatak ~iltediluvia­
nas __ Sanchoniation de Frigia, coloca diez generacionéS' '1Je '1)¡O!;es 

en~e Urano y la raza actual de los mortalEs; los Ar¡¡"e~¡'tJ06''}l'r-
¡ ,. ~ I ~ , >.', \ J\ 'l· .... 
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taros cue~tan tambi~n ,!iel. P .• triarcas, dando á muchos los misrn~1 
nomLres del Génesis; y así, concluye el incrédulo Volney.-.co,. 
cuerdan todas las tradiciones y todos los recuerdos, con IHs ase'l 
raciones del historiador Hehreo. 

Hé ahl, Dr. Mihclli.--Ios testimnnios del mundo enlero, ap. 
yando las verdades sostenidas por la Biblia desde Moises hasta nu~ 
tros dias, y convenciendo á UII hombre, r.uyo espíritu será siemp, 
mas fuerte que el vuestro. aunque le apliqueis el vapor. 

Cuando los tt'stimonios de tantas gelleraciones y de tanl 
razas, en los anales de su historia, en los dogmas de sus teogoni¡ 
ó en los cantos de sus bardos y de sus poetas, vienen unanime! 
confesar la gran verdad desde una ant!güedad remola,--~como p 
dremos dejar de confesarla? .... 

Los mismos iuconvenientes, las mismas dificultades que IIU;( 

tros encontrarian sin duda los hombres de lorlos loS tiempos. f 

cuanto al hecho de la catáslrofp hlblica; sin embargo, toJ~s: 

confiesan;--¡muy probado, y muy grandem(!\lte atestiguado deN 
ser el acontecimiento, para poder hallar en él esa unanimiJJ 
tan admirable! 

Esa tradicion trasmitida dt'sde ('1 momento mismo del call' 
clismo, de un hombre á otro homhre, de una generacion á 01 

generacion, PS una cad~na no interrumpida que nos lleva casi ha 
presenciar los mares salidos de madre, los torrentes desbur,lad~ 

y las cataratas del cielo rasgadas y conjuradas para destruir ¡ 

mundo y trastornar la natural('za. ITan fuerte es la argumentaci1 
que ofrecen al esplrilu del que duda, cuarenta y dos siglos de UI 

tradidon no interrumpida, y de una con fesion universall 

Ahl Dr. Minelli, si nos dá lástima y risa ,el loco subUme ~ 
Cervantes. arremetiendo lanza en ristre un par de paclficos mol~ 
nos, ¡,qu~ nos quedará para el que pretende, lanzar un, arrogani 

¡mentís! á centenarrs ¡J,. generaciones, y á innumerables sigloq 
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nlonnmentos que nos enserian y nos cantan la verdad del diluvio 
universa I? 

Aliémonos, Doctol', para compadecer esos desgracia'.los, cuan­
do acalJe de probaros, <¡lIe si la negacion del diluvio es un desa­
luero histórico y un prror filosófico, no es ménos una atroz here­
gis geológica, ó una vejez apolillada y d.e mal gusto. 

La geologla como todas las ciencias, mientras ~stuvo aban­
,donada 4 homures que se entn'garon á apilar sistemas sobre siste­
mas,--y que librados al soplo de las pasiones,' examinalJan la na­
lural~za con ánimo prevenido, "i con ojos que mal miraban las ver­
.~a~l's hlblicas, no pudo producir otra cos~ que las dudas y las mons­
-Iruosidades. de que. 11 o sé por qué estraña aberraclOn, quereis 
¡constituiros campeon. 

Pero. cu.ando hombres despreocupados y de recta ¡ntencion 
tnmilr,·n en la mano, por decirlo asi, el escalpelo con que habiao 
de dis~c'l.r la til!rr3,--los resultados fueron 'tales, que hoy, comó dice 
mu)' f,·lizmente un esaitor francés,-:-toclos los sabios, tÚlto los 
que cret'n como los que no creen, están, penetrados llel m~; pro­
lundo respeto al legislador de los hebreos y al libro sagrado, que 
J1~S ha trasmitido. 

cA rrogante con su victoria,-dice el erudito español, Amador 
.de los ltios,· hablando de la filosofía enciclopédica,':'-todo lo había 
cinvadido aquel espíritu traslornador, para quien nada s'gnificaba 
«(~I respeto de las generaciones pasadas. haciendo en consecuencia, 
{(estériles Ó fru~traneas las saludables enseñanzas de la historia l) , . , 

Pero lucieron, Dr. :\Jinelli,--dias mas Ilerenos en las esferas de la 
iDteligencia; y la vana filosofla, al aliarse con la religion, arrastr~ ~n 
su progreso todas las· ciencias, q~e reconocieron en la Biblia el 
vprdadero monumento de los acontec:mieutos primitivos. 

La acdon violenta y cOllvul~va de un diluvio debia dejar, como 
es IBcional, seilales inrqufv,ocas de su paso sobre la tierr,. Si co­
nocemos por el estudio de los terrenos de formacion las épocas á 

!i 
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que pertenecen y algunos rastros de los acontecimientos origin¡. 
rios, con mucha mayor razon se notarán las huellas de una inun. 
dacion repentina y violenlísima por el dt'sborde de los mares, y 1, 

reunion de tantos agenles destructores y diversos, Si el diluvio fu. 
universal, repentino y único, naturalmente se encontrarán esas hu!' 

lIas marcando una aceion simultánea y violenta, y una direCCio;1 
igual.--Es esto lo que voy á demostraros, nliéndome en especir 
del interesante libro del Cardenal Wisseman. ; 

El fen6meno que nos llamará la atencion desde ahora, iO: 

esos unes que aparecen excandos en medio de las colinas. cor.' 

taodo las capas geol6gicas, de tal manera, que se a d vierte su COI.' 

relipondencia sin esfuerzo. Estos, que l. cienc ia llama volles de 1,1 

fludacion, no es ni racional suponer que sean originados por cau~: 
actual 6 constantemente activas, pues se encuentran en sus depó. 

sitos esterior,es huesos de animales mezclados CGn el casquijo, qu' 
no pueden haber sido depositados gradualmt'nte am, sino qu~ ¡ir 
duda, han sido arrastrados juntos por una accion súbita y violenu 

lo que se comprueba, observando que en muchos de ellos no h¡. 
rio algullo vecino, como en Devon y Dorset, donde el Dr. Bue, 

kland estudi6 el ren6meno con detencion y provecho. I 
ESas. montañas que aparecen, desgajadas por decirlo asi, pril~ 

das de la corteza 6 de las capas esteriore~ como el Monte Ceni 

en el Valais, 6 en Grelfensteim en Sajonia; enl inmensas roo 
de granito que de trt'cho en trecho aparecen separadas dQ 18s mo~ 
tañas,-.rio pueden tampoco ser otra cosa, que el resultado de \ 
accion den_tadora ejercida por una corriente impetuDs(sima, a rr31 

trada por UD vieuto desenfreaado, y de un modo es&raordinario ~ 
convulsívO. .,. • 

En cuanlo" 101 grandes dep6sitos, que la. ciencia divide (,1 

el nombre de terrmo. de aluvltm y 'erTene. d. diluvio,Jol reilllU: 
dos obtenidos Ion elocuentl.imcs, No el posible confun4ir los p~ 
meros que son los dep6sitos ocasionados por las mareas, c~ 
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:J, grJn,l~5 pirámides de arena ó las p!iir¡, errantel. que se 
~Ilcuentran p.n distancias tan inmellsas, '! que sin duda pa­
"HOII arrastradas 'Violentamente. formando kls padrastros de las 
montaña. con su ,choqne. En la ,cumbre de la colina de Haldon. 
'lP~ontr8ba de la Beche, fragmentos de peñas, que dice él. prove­
nían sin ningun género de dllda, de niveles inferiores; y es digno 
~~ notarse, por Cllanto pruelNa la IInidad de la accion diluviana. 
'lue donde quiera que se encuentran peñas erranles ó valles de de-
11 u tlarion , es. guardando una ::onstante direccion de Norte á Sur. 

Contra tales lI'&,umeRtoi se .ha dicho, que estos fenólJl e-
¡!liS sun ocasionad;.s por causas actualmente eltiste,ite¡. J todo lo 
{Iue demanda !.Ina accion convulsiva se refiere á los terremotoi que 
l'lIntlnuame.{te se observan. 

Opinion es esta que los sabios han'rechazado unanimemente. 
'í que solo la escuela de Hulton y Lyel hall 10.itenido en Inglater­
f~. donde tanto se ha tratado de esta ciencia. 

Desde luego. la uniforme direccion de las peñas errantes, no 
hace admisible ni aun la idea de algunas inundaciones parciales 
~ullque poderosas, sino de un solo '! único dihnio universal. Si se 
r~nexiona además, que los terrenos de diluvio no presenlln S~flO 
ulla sola capa, donde 51' encuentran todop los secretos,! las reliquias 
del mundo diluviano, nos convenceremos mal y mas de la verdad 
<¡ue ROl ocupa; plles.A admitir urias iouudaciones, tendríamos que 
.er, capas encontradu J luperpuelila., que marcáran la multiplici­
dad de la acciono Estas consideraciones r el estudiQ de las roqas, 
cuyol marore. fragmentos leencu.entran inmediatos A las mORta­
¡¡I~ de que se suponen arrancados, mienlras qlle los mas pequeRos 
ie hallan distante. y degll.tados por 105 violpnto~ choque, J el. roce 
surrido en un largo y violenH.imo trán~ito,--lIenlf\ cUmplid. mente 
101 deseo. del espirita mil exiglnte. 

Esto en cuanto' lo que l. cieoci, moderna ba deic1l\lierl9 ea 
el edmell dll nue.tro globo. Ahora,--edlldiando lo; re.t,); auima-
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Irs que e,:a m;sma Ita cllcl1nlrarlo, oigamos ,la di\'i5ion Jel autor 
tlue he citado 'fa tant3s ve~es. El los divide asi ,-' lo o los reH,,! 

enter(\s, qlle se enCUt'i\!!'an en climas actualmente O(}uc;tos al mod" 
de !er de su t'sDecie; i.::¡ lus q'ICSt' hallan en CaV~I'IIa;,;. y 3. ~ 

losique se encuentra 11 t!n las brechas huesosas de .las 10011 ln lId •. 
En el último allo del siglo pasado, Sl~ encontró en el hielo ~II 

la embocadura del Lena el cadllverde UII elefante. La, simple ins, 
peccion de un Bn,mal tal' admirllblemente cOll8,ervado como a4u,: 

4lue·bllsta los hombres t:onúcn.>n d~ su carne, basta para convell./ 
.:erAos dé qlle a(IUo1l8 tem pera tura le sorprcnJió, y fu~ helado aea" 
en elinomellto. mislJlo de su muerle; y el .dilema, querido DOdnr,1 

no tiene salida. Este cad,áverera de un a(lin',al qUI! habitaba aque,l .' : 

Has regiones: ó no lo era. ,SillO erll, fué súbitamente ;lfra~traJo p': 

una corriente violenta, ai ~strelllO de sepuJtal'l1l en los J.¡ielos 3111 .. 

que la corrupción se prollullciára; si habitilha allí, la regi'o-n ;l¡fr'! 

un clambio repentino ue t"mperalora, 'c¡ue ,1epl'hó instantálll>'. 
mer.t~ de ia viJa. EII r;uilquiera ue limbos casos, la ¡Iceion d,¡ 

dilovio es ma-niliesta. 
·I.os sabios ingleses se hall adherido comunll}pnte . oí ·Ia idea rl 

']oe ese gigantesco y mudó testigo de la última, revulucion, fupr 

un antiguo habilant~ rle_ac¡uellas réglOnes,--idlea, que se c()lI~ili 

muy bil'o e.m la de unAiluvio, desti.nado no solo á estinguir 

animac:on del globa, sino taml>iell álllodificar todos los ageutes \:1 

tale!, cllmo lo demuestra I~ disminucion de la vida, comparandu i 

longe~idad an'idiluviana, CQ·n el término relativamente corto de' 
vida patriarcal,-~y ~I ínfimo· dtl la nuestra. ' 

Ni son· 105 anales hebraicos los únicos (lue hagan IDfncií 

de esa larga vida de las ,'azas anteriores á la gflln catástrofe ..... 
Poi' el contrario, y hablo con la autoridad del mismo incrédu< 
autor pe la • • lndagacionu sobre la Bú/oria an'i!lvo" el célebre ,.¡ 
ne'f,-- el lútoriador Jo<pfo. apo,yán.I~~e 611 las oplnioJUji de Ij 

analistas @riegos, y' frigiQS', t~ldeo& 'J egipcios, demueS~1a esa lúl 
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S""idRd tan respetadas. "esioilu y Nicolao, dicen, que aquellos 
humbres "i"ian hasta mil ailus. Plinio, Varron y Valerio defienden 
IJOlbipn ese dato; y, en llue,lro, tiempos. Ductor,.-Burroll, Déluc, 
Slurlll y Hay tudos háblHft del asunto, rindiendo homenllje á una 
"prdatl, quo! no puede negarse iI menos que no se ni6>gue de paso 
el valor de todu lDonUlllento hi~tóricu, de todo h~cho tradiccional 
yatestiguado por siglos y gl'neraciones enteras. 

Los salJios en todo tiempo y en todo lugar, lo han confesado; 
agregul'mos á. las alltoridR'lcs citada's las de Homero, Platon, Lu­
cano y Séneca en 1,1 3ntigüedacl; las de Wisseman, Bukland, Pallas, 
la!, H,'her, en nuestros tiempos modernos; '1 la conre~iori de todas 
las tradiciones desde la slllJia Grpcia hasta el imperio de :l\IotI'ZU­
ma,--y tenemos una barrl'ra irresistible. 

y hien 1porqup se ha disminuido la vida? Porque la accioll 
Iprrihl,' de ta última f,'yolucion ,Iel globo, alteró la atmósfera Id 
dima. la naturaleza d~ la< susta ncias nutritivas. al estremu de te­
Ilrr que recurrir á privar de la vida á otros seres para sostener la 
uuestra; y totlos los primor!'s de -que nos ser"imos para cubrir nu­
,'stras mesas, dice Bossuet, __ o epenas bastan para disfrazar los cadil­
Yeres, que necesitamos comer para satisfacernos y tal vez, para hat·· 
tafllOS. Hasta las costumbres pust-diluvianas, concorren II acortar 
la vid~,;' cebaJos en la saugre de los animales, y acostumbrarlos á 

I'erla correr s'n horror, el homicidio, es, elevado á la categoria de 
1111 principio político. Si antes Cain y Lamecll, hahian derrams­
Jo la sangre de su hermano, son los do~ únicos pjemplo§ de asesina 
lo, que nos recoerda la historia; 'i sin embargo Nembrod, que ha· 
ce la primera guerra para rormarse un imperio, . era, dice la Biblia, 
• ,un forzudo caza(lar. 

Todos los gérmenes de rleslruccion entraron en la tierra por 
el diluvio. El primer conquistador se aleccionó vertiendo la san· 
sre. de pacificos animales, -. porque ya las yerbas del campo y los 
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frutos de los arlJoles, no lJastulHn á satisfacer su hamhre, ~ á COI¡ 

servar su vida. [lio hay otra esplicJcion. de este súbito y com~1t. 

lo cambio de la naturaleza,--que la accion del dilu\'io, espresall 
Déluc y Burron. despues de discutir profundllmente la materia. 
Ré ahí otra lIruelli! ;nequhvca, a que creo nada tendreis qUt 

oponer. 
Pero, para que 110 quelle 1,; cucstion por pUl:O .dilucidada, Con 

tinuaremos la esposidon tilo' Ius dt'pó;itos tle (('stos animales. 
Ocupan la segunda clasl', las caverllas ele /¡UCJO$ fósiles. El 

Dr. Bucland descubrió en Yorkshire en el ailO 1821, una de esl." 
cavernas cubiertos de estaláctitas. y f'n cuy" intl'rior se ellcontró 1111 

gran dep6sito de huesos ptrt"'It'dcntes Ó iunullleralJles especies, 
dominando los del génlOro hil'llol, y tOllos incru;;tado., en un ludo 
endurecido. Cuvier, Brogniart y l\Iuchos sálJios, tomaron desdt 
Juego el precioso Encuentro ellmo una prueba irrpcusable del tii· 
Juvio. 

El único pnnto á discutir era pI siguiente: pi descuhr!d,.r d, 
Ja caverna con los sáhios citados, sostenian era aquella una guarid¡ 
antigua de bilOnas, sorprendidas y sepultadas por \a irrupcion dilu­
viana, que depositó en ella el sedimento 101I que los hul's()~ teSU" 
incrustados;--Granville Penn, 1I0table ge610go inglés, sostellia, qUt 

no,--que aquellos huesos debian hahl'r sido trasportados alll de un 
modo violento por las aguas del diluvio.--S .. a lo que quiera de esto, 
el resultado es, que la ciencia moderna hJ añadido con ese descu· 
brimiento un anillo mas á la cadena que une sus "prdades, con la;1 
grandes verdades eoseiladas tantos siglos antes por el sublime histo.¡ 
riador de lus Judios. 

A este testimonio puede agrpgarse e I de la caverna dlOl Perú 
estudiada por el sábio portuglles d'Humbres Firmas, y el célf­
bre naturalista Marcelo de Serres.-donde se encuntraron tam.! 
bien despojos humanos, cuya antigüedad compar6 el últinto 
COD los huesos de un sarc6fago galo, resuliando SPf '10& fri.: 
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larl'OS f11llcho mas antiguo>, aunque pslos c')lItallln mil cuatrocit'n. 
1~,5 i.litO~. 

La evidencill, que eslus monumentos arrojan, es hastante t'10-
rucllle pur ~i misma, 'para que Sl'a necesariu entrar 1'11 COnl('nt,,-

110o, qu\' acaso no harian sino debilitar su fUI'rza. 

La última clase de f6siles animales, S.JIl las hrechas huesosas de 
;.s montailas. EIl ellas se encuentran como en (jibraltar, fragmen­

l" ¡JI' hupsos ligados e/ltre si y adheridos :1 olros frAgmentos de ro­

l"" Ó Pl'il3scosillmedíatos,-todo lo ~ual.--¡Je,~uestra una irrup­

ril.n l'igoroslsima, que ha arrastrJ,lo 'conjnlltalllt'lItp los hOlllbrt's y 
"s anim;dcs, al tiempo mismo que MspedazalJa in(lonrnov'ibl~s mon­

¡ail3S, con la iuilidad con qlle arrancan las crecientes dt"lIul'strus 

,jO!, los ('amalutl's de las i,las. 

Ahora hien-¿qué causa fí,iea puede hnbt'r ocasiollado esa 

It'lrihle alterl\"ioll ¡le los mllreS y de la naturaleza entera? ••• 

IJilardah.l para aqui, Dr. !\Iinelli, p que adrnírais tallto al ~áJ.¡io 

~I'ól()go Elias de Ile~um[lllt. dar[l~ ('.1 gtl~t() ,le ('itar Sil autoridad. 

Talllbi~1I B"alllllollt erél' ('11 1'1 dilu\il" ~ 1'lIl.'til'lIll'a l'splic.acion. a 

1\· IJlll' Vos decis 110 pud,'r hallarla, 

Nu necesito e.¡¡Jicaros, pues lo sab{'¡~ ¡lO mismo que yo,-o'e 
1¡U~ 1I11111~ra C'ulit'ndl' él la sublP\'aciun I\¡' la, montillas, por la 

fuerza ,impul.iva dd calor central, constallll'llll'nle opera lite. Si­
guiendo su teoria. busca la causa á esa eat:lstrof(', que tOlh., Ips 
Illales, lo diee él mismo, ngislrall en una ["','''a casi igu"I, l CO!I~ 
liderando, (([loe IIlIa' elevacion 'del lerrl'lIo plle·dl! arrojar los ma­
n's sobrp el globo con \Ina fuerza proporl'iorllllla á la intensidad de 

'u 3l'"ion, S" illclilla a ('ft'('r Ijue los Allrl." /'u"roll sulJlcvad(ls 1'11 

A'luella época,--y por esta I'll'v .. ciun, "h"I'H;,,1 ,¡tw SOIl su'. pr(1pia5 
l'llahrus,-puedrn esphcarse luLlos los ft:IIÚIII~IIUS. juntJlllclltl! 1Il'­

I'~sarios para producir un .liluvio.1> Sea Ip que fUl!re dI' esta t('~rill, 
que acaso no lient' lilas Cunddllleuto Ijll!" 1.1 d~1 ['IllI\ela d~ "llIs-
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Ion lan admiralll~lI\rr.tp rl'hltado por Arago, en su "A,<tronOllli, 

Popular ,D -\'ed que B.'aumon! cree y se e~plica el dill1\i", 
y á ser vl'rdad, hé ahi, Dr. Minelli, ya qUI) os a¡¡I""Jaul, 

recuenlos de nuestra hi;¡toria,--hé ahi la region ('n que ~uel" 

los Condores,--y dond.· IIul'slros heroes Ir':.'molalon la "an~" 

vencedora de Mayo, pl'oclamada por vuestro sáhio Beilurnolll" 
primero y el mas imponenlt' lt'sligo de la última rcvulucioll ge"l 

lógica. 
Dé ahi, Dr. :ilin"¡li. 1,1 sulllillle verdugo, que surgió violell: 

y ameuuador de las entra ¡las de la tierra ,--pvra desahogar 1;, 

mares, y borrar de la superficie d!'1 globo. con la ,'ida del homl", 

la "ida del crimen y d"1 dl'SfJrden;--pa~a l'slinguir el odio y 1, 

perversidad, secanuu .. 1 corilZI11I de las razas. 
Pero he ahí tilmbiell, .. 1 gigantesco ministro de la hondnd ,; 

un Dios, que le envia á r.'generar el mund', á renovar las "', 
ciedades corrompidas; y á levantar lluevas l' larga~ generacioll'.' 
herederas de la virtud, du"ilas dI) la lierl a y lll'positarias d~ ¡, 

vida. 
i Sublime tesoro, euya posesion tenemos lus pueLlos rnas jo 

... ·enes de la li~rra; y que hemos sabi.lo hOllrar, haciéndolo testi¡ 
de his mas puras d .... Illlestras glorias, porque son ¡¡I fin I¡¡s ¡¡Ion,· 
de la libertadl •.•. 

Continuemos, Dr. '.:inelli, Ilue aun nos queda algun camill 
'por andar. Qoe la catástrore fué única, queda ba-tantemt'nte Je' 
mostrado en la parle tIlle hahlé de la uniforme direccion guardad. 

por todas las rt'liquias diluvianas. Las opiniones de Boubée y otl'" 

sábios de la I'xistencia de (bs diluvios, que distinguen con el nom' 
lIre de dilUt,jo geolúgic!) y dilut'io hislúrico,--han sido bastantelllcII 
te refutadas,--al estremo que ya nadie hace casQ de semt'j !lite di' 

visiono 
La razon es muy sencilla. Si la historia nos refier~ una re' 

volucion, y la geologra !las fIlSeil8 sus prueb~5,. dl'lIlustrando ser 
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el úllimo cataclismo porque ba pasado nuestlo globo, sin hallar 
trazas dc olro mas recipnll',--c1aro 1'5 que la geologia y la histo­
ria, haren relacion , un aconll'cimiento único. 

En cuanl<.l , su un_iver~Íllad; una sola palabra diré; siendo 
e,idt'II'p, que los sábios han ellcontrado en lodas las regioncs del 
mundo conocido huellas de! diluvio,--no es necesario esforzar muo 
cho la lógica ,pua comprl'ndel', que fI todas ellas alcanzó la accion 
destrudora de las aguas • 

• e'lando las cipncias. dic(~ Cesar Cantú, se a rmaron contra 
.Dios, se llamaron todas P' ra desml'nlir á Muisés; pero, interro­
.gadas. desput'&, con "·allad mas concienzuda y conociin!elltos mas 
IIvastos, la 3Jlronomla y I~ geolugla vinil'ron á dpponer IIn su fa.., 
Ivor» Y citando al fin dl'l capltlJlo Antiglledad del Mundo, la8 pa­
labras de Cuvier sobre el d luvio, que he' transcripto antes, conclu­
ye asi: (lTal autoridad l'S bastante á tranquilizar todas las ;nte­
.ligendas, y pod.lamos 3gregar las de NI',,-ton, ['ascal, Kivan, y 
.otros grandes bomhrl'o, lodos de acul'rdo para ~ostenl'r la con­
ucordallcia de la naturaleza, cun las tradicioll!!S \¡íhlkas. J 

Ahora se nos presenta la última cuestion, á sabt'r:--hasta 
donde c<.Iocuerllan los resullados de las inv¡,stigacilJllp.s ~obre la épo­
ca del diluvio, con la cronología Mosaica! 

Los Crollóllletros de Déluc, apoyados mas tarde por .. 1 gran 
geólogo muderno, Cuvier,--consiSlen en el estudio del aumento 
progresivo de lus De/las ó Terreros de los rios., Olro cronómetr,) 
110 menos importante es el de las dunas, ó mOlltolll'S arl'nifClls: de­
positados en las playas y arrojados dt'spues por lo. vlenlos al in­
teriiJr dt' las tierras. 

La base de a mbos sistemas es casi la misma; comparar desde 
un punto histórico dado el progreso de los Deltas, ó !!I ca millo re· 
rcorrillo pur los DI/nas, para calcular el espa('io que podrán andar, 
en un siglo por ejemplo, y deducir de allí la fecha en que empeza­
"on á moverse, y consiguientemente, la del actual e.lado de lIuestro 

ti 
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>=10110.- Con el mismo objeto sIIPI('1I oltsprvHse 1", depósitos forrnó. 
dos en la bu;!' d,' las montaíi,,;, Estos diversos pslllrlill~ hethns )H 

t'n 1,1 })rlta d,-I 1'(, ó r!pl HúJalll"---) {¡ ('11 las dunas de COl'noUaill1, 

Ó Irlarrda,--yá l'n I .. s ven1isqlll'I''lS de Chamouny. han 0.,10 re;ul. 

taoos favorables á la fl'cha uni\'l'l'salml'ntf~ reconocida del diluYi". 
Déluc, Doll.mieu , IIremonti!'f. ~;ilusSIJre,--tooos opillan por la no, 

"edad dpl adual eshtdo de uu!',lro gloho. y Bertrand SI! rllnpeñ3 ~I, 

demo;trar, dice el Caulellal \Yiseman. con qué exactitud concuer_ 

dan estos datos con los eseritos de l\Ioisés.--Opino, dice Guvi,,!" 
«con los Srt·;. D¡lluc y Dolomi.'II. que si algo hay oerno~traclo ~II 

«geoll.gla, ps que la superlkil' rlt' nuestro globo ,ufriú una revolu'l' 
<cion grande y repentina, cuya f"tha. no puede subir mucho ma; 

'.allá de CiUCll 6 seis mil ariOS,)) 

El gran Cuvier me ha prest:lIio sus palabas para empl'zar: 
para concluir esta parte de mi tr~l>"jo. Concretando, Doctor, tPI\1' 
mos--Ia Yerdad uel diluvio uniHrsal. Bosipllid" por la Historij. 
cOllser\'3da por la tradicion, ~Ilseii~da por los dogmas de todas la! 

Teogonias, y rlemostrJI:a fillallller.t~, por la cieneia moderna. 
Desde el historiógrafo ha;ta l·1 marillo, tuJ(J; han cl1llcllrri¡J< 

;1 probar Ja vl'rdad del diluYio,--porque todo se ha movido cantil 
ella. ¡ 

El v¡ee-almirante Thevenard, tuvo que ocuparse de estudial, 

la capacidad del arca de Noé,--y demostr6 que era una terceral 

parte mas capaz de lo necp.sario para encerrar cuanto rellcre l\loises: 
l"iada queda á discutir eu este punto; la materia ha sido corn¡ 

plt'tamente apurada, '! he citado lus opiniones del marino francés, 

para demostr~r, que las investigacil!nt's científicas han sido Ilc\,auJ'; 
hasta la minuciosidad, acaso. hasta el exeso •. 

¿Y c6mo, Dr. Minelli, c6mo uu hombre qu~ se precia de'i1u;, 

do,--puede en pleno siglo XIX. sostener a~aso la parte mas ri,Ií': 
cula de las estravagancl3s de aquellas cabezas huecas del siglo 1'''' i 
sado, que todo lo despreciaban antes (Iue deponer la (o;·taleza d! 
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'1/ t,.píl'illl?--Un t.~c1IO; (Iue el mundo ~ntero cul!fif:"a, ro!!eatlo de 
IlItlnUmelltos y de ,testimonios ¿t'n qué virtud podeis negarlo, si todo 
111 d~mlwstl'a, y todos lo creen'! ~ 

POI' eso dije, que la negacioll del:diluvio, es UII desafuero his­
túrico, porque en ella se re,chazan las pruebas mas evidentes de los 
h~chos p¡¡sauos; que e;; un grave error filosófico, porque serh,>spre­
rían todos los motivos de credibilidad humana, desdeñando ulla tra­
~icioi1 110 interruinpidá de mas ,de cuarf!l\la síglo5, conservada en 
In,llIs, las nat;iolll!S en'sus teolo"fas y en sus himnus, eil sus 'historias 
y 1'11 ~us Iihl(gias;~~pM~Íle se desprecia el testimonio' de los hom­
"i~s" la creencia dejos pueblos. y' la cunfcsion de toÚs, la¡ gene­
¡'acianes y dI!' tlldas las edadt>s.' 

Dije; que es una herejía geof,"gic3; porque los maestroS: de la 
tie'llcia, sostienen que es tal vez lo úni,'o:, (1')1' en ella hay de pro-
113,]0' é indubitable. ' 

Dijr! por fin, qlle ,és \Ina v~jez de mal gusto; porque precisa'­
mente a la cif'lIcia modf!rna, se dehen los udmi'rahles desCllbriTnien­
tos, lJlle he aducido; y porque ya pasaron lus tiempos, en que el 
gellió consistí,! en dudar,' y el ~ublime die' la sabiduria en negar, 
éuantu lu' historia aseguro, trasmiten las ,'.f¡ul'ciones, 'rofifiesan' les 

pu~!Jlos, y la teologfa ensefia. 



Y. 

liJe suis philolorhe, nlOi au,;si, et jI.! CUIIII,I 

~'(lue daDII une Yociet~ Cfuch:onljuc:, un hu 111:1 

IIne peut etre ni honui:tc ni Juste, I§,';l He .; 

h,fOll il ..:;tJlt el Olí il va ..• . la seuh~ l"eli¡.:.i,-o 

,icatlu:tliquc est c\.·lIe (Iui, :1 Id. clul'lé infil, 

"ble de son ftamhC'í..tu, decoun'e á (,hunnL"" 

"origine el son f(,l'm~. Lrne soeieté 'luch.'!:! 
"que ne pt'ut ~ubsi,.te,· :-mns 1U00"ale, et i1~, 

Hpe\lt y avoir de bUHne mOl'alc 13. oú fu rt:lh; 
OIu'exisole pas; ce n'C'st (1011<.' que oc la l'E:Ii~1I 

'"que toute soeietl~ peut rirtT son appni." 

.:\'APOLEOS 1-. f fU' (:U(.:S d,~ .llílau. 

Voy á cO/llcluir, doctor ~Iillclli. He hablado al hombre de e; 
tudiú con la dencia, al hombre racional con la filosofia; y eri 
haLer destruido vuestros errores. 

Nada mas noble que confesarlos; y si 110 me atrc\'o á esperi 
lJue lo har,~is por to que á mi parte toca en la cuestion,-ahi /' 
tán, d.,clor, los primeros representantes de la eiencia t'/I nuestr, 
tiempos pará apoyar COIl ~u autoridad las grandL's verdadrs de I 

teología cristiana. 
Ahí están, para demostrar la crollologid .le ~roisés, );\s fail 

sucesivas de la creacioll, la unidad orijinaria de la raza hUlIlan!, 
la verdad incontestable del diluvio universal. 

Carlos i\odier en el capítulo Palingenesia de sus l11iscclánca. I 
il)sÓfiw~, ,:on,.;iderando los dias de la creaciol) segun la Biblia, )" 
séptimo ':"~;'.l pcudiente aun hasta la perCeccion del hombre en \ 
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¡,CSul,lt't'ciun,- -llega á esta decision: "Es sin duda singular, que 
.ml' haya visto obligado á rodearme Je tantas precauciones lógicas 
"y á apo~'orme ell tantas prue~as, para llegar lentamente á la es­
"posicion de una idea simpl .. , pscrita en la primera página del pri­
"mero rI., los libros conocidos., '.' Sietp. ú ocho génios inmortale~ 
"han reasum:do todas las ciencias de la especie con una superioridad 
.asombrosa; Pitágoras, Platon, Aristóteles, Descarles, Charles Bon­
.. nel. Cuvier ,--los primeros con bellas mentiras poéticas, 10& úlli­
"m os cen hechos materiales--¿qu(, han ellS~ñadó al hombre, mas 
"de lo qlle éste habia ya aprpndído al pié del árbul de Adam? 

Ahí está la filosofía y la raz()l~ natural para demoplrar nuestro 
divino orfgen,--está la dignidad del hombre para suponerla; y esU, 
por úlLimo, la n!'cesidad que el alma tipne de la verdad, para im­
pulsarla á gbarecerse bajo la sombra de la revelacion, que DOS con­
,uela y nos ens!'ña, 

en-alllOS en Moisés, y crcl'en.J,) en él, creamos I'n Dios; y nos 
habrt'lnos ~alvado, 

DI" la i.lea de Dío~, .Jeduzcamlls toda esa serie de verdades 8U­

blimes, que hall de sah'ar al mundo,~-y ¡oh! edad encantadora 
aquella I'n que la libertad cslé en la .virtud; el derecho en el deber, 
y el debl'f en el derecho,-- y en que. 1"1 lazo de lás sociedades, sea 
el ::mor de los hermanos, y.,1a caridad que viene de Dios! .' 

Ppro si multiplicais nuestra cuna; y negais á la humanidad su 
gen!!alogia divina,--el mundo será un caos de opinio'nes. y una 
,:onfusi~n de errores y de crlmenes que lo destruirán y lo conver­

tirán en polvo. 
No que yo p;t'teDda defender un exagerado platonici.uno, vi­

cioso como todos los estremo5 •• io;-,.-tal principio es un8 aonfusioll 
del órdell moral, con el órden civil,-una c$pecic, si me es licito 

esplicarme asl-- de panteismo político. 
Huyo de la sociedad atea de ~Iaquiavelo y de Rousleaux; pero 

lampoco quiero la teocrac:a que confunde la mision del sacerdote, 
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con las funciones del magistrado: ni enlra en los prillcipios del cris. 
tilnismo sempjante ~i8Ieml. 

Yo veo los males lIe la teocracia pagana en el Ejipto y en la 
India que degrada su civ:lizacioll y se priva de las luces del cristia, 
nismo, por esa absorcion del poller civil en la autoridad brahimlni 
ca, que cierra las puertas á tod .. esperanza de progreso para aquelh 
pobre nacion. Veo la teocracia protestánte en Ginebra con Cal vino; 
y el estrelT.o de elos males. 108 efectos del maquiavelismo, los ve, 
en la revolllcion francesa .... y ¡me hacen temblar! 

Porque, en efecto--.de donde .. manan 105 horrurea de la Fran 
cia revolucionaria'-, ¿De la voluntad dd pueblo' .... Ah! no:--I, 
Francia, dice un autor célebre, solo es republicana a golpea de gui 
1I0tina; la circular del Comité exilando las provincias á la matanza 
DO fué firmada por el pueblo:-cuando se emprendió la revoluciol 
del 10 de Agosto, decia Pelion. no habia 8n Francia, aino cincl 
bombres, que quisiesen la República;--Soulavie, elogiaba.' los Gi.: 
rondinos, de haber hecho lo misma insurreccion con tres mil obre.! 
ros, contra el torrente de la opinion públicl, y de la mayoria di 

la nacion.--Es, concluye Barante, que los lazos pollticoa T los h· 
zos religiosos estaban rotos; le le,,,ntaban turbas de criminal!!, 
ofreciéndoles por boca de Camilo Desmoulins, las dos quintas partti 
de los bienes de Id Francia, en premio de BU furor; ie sublevabll; 
toda. lIS pasiones, se encendian los Mios, se atizaba la en' 
Tidil, y la destruccion social le presentaba encubierta b.jo el nom' 
bre .impitico de la repúltlicl y de la libertad, que solo se encuer,. 
Cra, dice Veuillot, cuando todas 11. cabezas le hlo humillado bl¡ 
.. 1 'oi,.1 4e I1 cruz.-Y lublevadas la. muchedumbres, armadas C~ 
.J picI y con la ".pada,-¡podi.n hacer otra cosa, cuando 1,8 ni' 

(iOD henia en el f.nltilmo de la ¡rreli,ion, eo "a embril,uez dI . 

• rlmen, y todo se conmovia eD una de 11. cri.is mil ,iolent.s, q~ 
"~cQtrda la ~iitori., y le c'antabl con Did"rot 'las turbas enruI/ 
• .1ca.:--
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"Ji:t mt'8 r:Jllil"~ c.uf'rlirili('[lt le", ('dr~illp:,¡, (1(,' l"'('lr'" 

'" A defaut d'un c'oI't.lou pour étr8ilt;"rr tr!i r.,¡,,~ ... _ 

Glla rdéruonos, pUI'S, de los eslremos, COOienemos cda poder 
en su I'sfl'ra, y bobrt'mos encontrado el sl'ueto de la prosperidad: 
i;1 medio est t:irllls. 

Yo sol" aceplo el sacerdote gobernante en un caso. Tal l'e"l 

,era el que menos os agrade; pero ~in embargo. es el caso de 
Roma. 

Yo quiero el Papa rey, porqoe quiero Iglesia libre; T quiero 
Iglesia libre,--porque quiero l. Iglesia y el Ralado, UDO deatro del 

olro, ~in limitarse ni absonerle; porque qoiero 111 politica r 1, 
r~ligioll. cOllyergieodo l' cooperando á 111 felicidad del mundo. 

Quiero la ,'erdadera unidad de esas dos patrias que tenemo~ 
en el mundll, como dice Laccordaire; fu patria del cuerpo i que 
debemos nuestra sangre,--Ia patria del alma. á que debemos nues­
tros peusamientos; -el 6rden cil'i1 y el órden religioso eD per­
fecla armonia, unidos y operando el uoo por el otro, como se uoe 
fU el género humano el t'~p(rilu T 18 moll'rio ,-4lara obrar deo con­

suno l'n inalterable consorcio. 
El ponUfice Rey de Roma,--me ast'gura, Dr. Mioelli,--una 

Iglesia libre, en el seno de 'los puebllls, una ruerzlI moral, que 
~oulr8pese la fuerza material, puesta eu minos de los Gobiernos. 

Y '1m bien quiero el Gobierno del Sacerdote, en pueblos que 
uo conocen ~I mundo; lo quiero parIA sembrar las primicills de la 
c.irilizacion, '! granr la caridlld f el umor entre los hombres, aót~ 
de sumergirse eo el pié'llgo de los derechO!' civiles f entregarse' 
los vaivenes de II polilic.; quiero el Gobierllú de 109 Jesnita~ en el 

I'~r.su.,!. 
Obra de ci,i1iucion, quiero 1'1 IfOl.til't'IH' oIl'l mis¡onefll.--,~r­

Io,eit de l. felicidad del monda, quiero el poder tempore1 del Pipad 
-pero no la coofusion de 111 .utoridad e~l'irilu.l. con la aalorida; 

cilil. 
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De esta confusion 1'5 que proviene el ,'rror de llamar 011. 

teocracia al gohiHllo de IlUIII8.--I'O siendo olra cosa, que la El. 

rantia .1 .. la lib¡,rla¡) de la igll'sia.--par8 obrar la fu~ion 1I" le. 

poderes, ;.in confundirlos ,Ji llllon8,Jarlos. j 
Ni ~s nl'cesario l1srorlRfSe t'1I dt>lIl\lslur Id granll,' utili,la.1 

innegables d~rec~üs !Ju,' la oll'l",ia ,le Lrislo. pu~de a~e¡;ar para So. 

tener su influencIa en UII mUll,lLI que ha engrandeclllo, y cullivlI 

una civilizacion que e~ su hechura.-- Lo dije al principi\l: el mu~ 
do buscando y 1'1 mundu CO"r"San,!o ;. J. C.; Iw ah; la JlIo;ol· 
de la historia. La ley, '1111' riS\.' Ius siglo .. en su 1It'5arrollo, Pi 

mano invisible pero po,J"'Úi3 Je la P,ovi,lencia, La trasmision ue:1 

eftergl. moral, que .pn·cipila 10"\')5 los acontecilllil'lItos, que ell<:l: 
dena la suces:on histórica del mundo, y la pprpetuidad de la di 
vina renlacion; he ahí la úniea o:Ine, que ha dl' cli;l:il'rarnos 1) 
dos 105 enigmas, y clima un rt'~plahdor de la inlt'ligencia sUIHl'llI 
ha de iluminar la dt'1 homiore etl' ,,1 estudio ~ahorio"o de su pasaJ 

En vano, como la ml'nle del 111 11 11 do de Yügillo, hablara Hegel. 
UD. /lIma universal, con su c¡uidi~mo."n el Oriente, activa 1'11 Gil 
cia,loehand? en Roma, y ul1ida, por lin, y victoriosa entre 1, 
naciones gprmánicas; 1'11 \'1110 lIerder y Quinct, ensrllarán 1'1 pi 
gresismo y sus Ip.yes; ell \lun,) \'ico ! ~lichelet, querrán limilar' 
,¡coion de la providencia, á 1.1 olllllipotencia del pell;;UlIliellto hUI~ 
JlO, el primero,-á intermilla~lc I:lI'ha entre la libertad y l'l fatal,' 
,no el'sl';:un,lo, spgun las dllcl.'ill;/s de Schl!lIing,-~ulII .. ti"IIIJ() .. 11111 
dmíento hislórir.o á un eterno l'Írt'ulo de lIa,:'mienlu, de apoge'll 
,Ieeadenl-'i'a, sucesivos y. perpetuos; en \'ano, ¡,n un, los filó.ofus!' 
.;incrétisDlII, se perdetan en illútile, especu laciones, que no ell~ 
ilan otra ley, que la ht.diLld,1 lilas absurda, sLllI1etkndo la razon" 
jxito. y probando que obraron virtuosamente los EmpcraoJores ~I 
martirizablln los cristiano!,--por lu sencilla fJlZOIl, d~ que'la !tI 

gro corria\ y l¡j l'sistencla de.! criitiano Tjlartirizlldo era sofocadaJI 
IPobre humllnidad, rl'gida, por tales I!!ye.! -;Pero Bossllet, haba, 



= 73= 
eVHlo p hasta donde no ah:allzan las pasiones ni 105 errores, y 
~guil3 ballia asombrado al mundo coo su D¡'curso sobre la Hi~­

ría Ullicerlal,--veuladero te~lamento hist6rico, que ha de sobre­

vír á todos los imperios, porque'á lodos marca su ley; '! en lo 

¡rHnir, como en lo presellU>, es el m8ellro de lodos los secr('­

's, )' la ver.Jadeu Pitosisa, que nos hace presentir las realidól­

~5 d~1 futuro.-EI gran histori6grafu de nuestrol dias, que tanto 

tais, Dr. ~Iinelli.--no ha tenido empacho en someter su pensJ' 

liento al del sabio Ohispo, y dic~ con razon: .Ia providencia ql:C' 
IrazÍl á los planetas órbitas insa Ivables, no ha podido abandonar 

la espt'cie humana al ciegu acaso; la guia, por el contrario, por 

medio Je un. hilo misterioso, .Iuode se unen sin I:ontrariust', la 

libertad y la preciencia. 

Se levanta en todo el mundo en 8l'guida de la caida del hom· 

:e, uu grito de esperanza, y un de;;eo maniCdtado en lodas las J'~­

IS: la Esperanza, quedá en ti fonllo de la caja de Pándou; )", 

¡bla á Prumeteo Je la mujer fu/ura; una tendencia á Ja rehabiii­

,c;on del hombre, ,,¡<:Iima dI' Até entre Jos Griegus, de Arhima-

111 entre los Persas, de Luke entre los Escandinavos, de Tifon enlr" 

's Ejipcios,-resuena en 'todas las comarcas de la tierra, rehabili­

IClon por el sacrificio, y per el sacrificio de la víctima pura, que 

oltaire, "ollle)' y Bulanger, llaman el Polo de la e!peran::a de la.' 
Iciotle~-- S6crates '! sus discípulos eiicloman: No PUEDB T!ID.'ll 

~A SBGUNDA REVBLACION: Atenas erige nn monumento al Dio, 

~sconocido--IGNOTO nao; y el mundo clama por boca de la fil6-
¡fía Griega .... ¿En donde está ese Qio.s? .... ECCB lIallOl responde 

gober'lIador romano de la Judea: VID AQ{lf EL H01l8Ral .... He 
h¡ el Mesias que esperábamos: el todo poderoso, el deseado de 1 .. , 

Iciooes\-·illclinó los cielo. 'J bajó! Los aspiraciones del homflre ~s­

,n satisfechas; la encadenacion de los profetu esll! cumplida: .1 

lund" se ha salvadol--Resuena la palabra dI! lesus, corre IU 58n­

re sobre el Calvario, y sacrificada la víctima pura, inoculada en 
10 
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el mUlldo sah-auora dodrina,--correll 108 ap6stoles á anulI~ i"r el 
Evangelio del homhre Dios, al lIlundo cuya uni¡lad materilll eltl 
hecha al rededor del trono de los Augustos, como feliz prepara_ 
cion, á la unidad del corazon, efectuada RI rpdf'rlor de la cruz, \ 
~antificada con la sangre ti i,in¡¡ de Jl'SUS, y la gt'nerosa de los lI1ár-_ 
tires,-con la constancia de los confesores, y la heroicidad de 115 

,írgt'lIes. Las naciont's que dorlllitau811 di t'1 !eLO de la barbarie, 
yiene/l en sl'guida, destruyen el mundo ROlnano, y á merced dI 

grandes t'sful!rzos, de valor imponderable, de inimitable constancia, 
~- de caridad sin Ifmites,--Ia Iglesia domina su corazon, ilustra su 

t'ntendimiento, y del seno de aquella vorágilll', qlle st'pulta impl" 
PÍos, confunde nacionalidades, y todo lo conmuen', se levanta vi­
goros. y nuevo, el mundo del cristianismo. ((Ya el egipcio Sera pis, 
«decia San GerÓnimo. se ha torllado cristiano; de la India de Pero 
t(sia, ae Etiopía, recibimos diariamente turbas de cenobitas; el arme­
(fnio ha depuesto sus aljabas; los hunos cantan los sdlmos; los hi¡.lo; 
od~ la Escitia hierven con el calor de la fé; el brillante y rojo 
.ejército de los Getas, lleva por toda la redondez de la tierra lo; 
eslandartu de la Iglesial.--La civilizacion hlllénica, y la civiliza. 
cion latina están perdidas con el mundo romano; en medio á tantt> 
polvo, lA tanta rllina, á tanto estruendo, brnla una luz, corno faro 
de eoperanza, que augura dias IDPjores á la humana inteligencia; 
es el cristianismo.--Sobre las ruiDas de la Musa homérica, se alza 
radiante, é impirada en fuentes inagotable. la musa del cristianis­
mo; sobro la violencia se alza el amor, sobre la fuerza la libertad; 
el mundo atónito, escucha la vuz de los GerÓnimos. de los Teo­
cloretos, Tertulianos, Origenes, Cirilos y Lactancios,--Ia ciencia ,le 
los Isidoro, enseñándole sus orígenes; los c6nt44:os arrancados á J¡, 

':ra de los Yuvencos, de los Justos, de los Afringios; la condenacion 
~ los abusos, y de las tiranias, en los Concilios toledanos; la edu­
lcion popular ordenada en los mi~Ulos, y I'n las re¡las Benedictinas; 

, por todas parles, contempla los gérmenes de la ci,Hizacion, s~mbf3-



~'por I~ mano bienherhon del cri,lianis!rI(l. «,\;.. pues, e5clama 
.,\mador lIe los Itios, se le\'anta la Iglesia, COIn? 1111 cuerpo -visibl¡: 
I~ poderoso, como centru lIe fuerza y de saber, en medio de las tri, 
«bulacioues del mundo, para conse~var el sagrado d~pósilO de la doc. 
«trina Evangélica, y trasmitir á las futuras edades la lu~ de lai 
adencias y de las letras, próxima á estinguirse al soplo de la ¡!"' • 

• ,pra,'~cion ~' de la barbarit!.»-(1) 

y (·1 mundo "á marchando, Doctor, 11 la compll'ta unidad cat6-
lira; 1'1 Itlrmino de la bistoria, es la formacion de UII 5010 redil 'f 
lin solu paslor~ 51'gun la palabra evan¡élica: l'id u"um oml. tt UmlS 

;;.,,,101'. Cuando lodos los lindes de la pasion y de la controversia 
I:~gllen á horrar~e á la voz poderosa de Elias,--y el ateísmo solo, 
!uede ell pre5eÍlcia de la Iglesia Catoílica, Iucira la verdad, y estre~ 

:,ámlose, dice Laccordaríe, como dos gigantes, anunciadn que IOi 
¡iemr'os est~n consumados, y que el dia sin (in se acerca.-·Enton­
r1;, el ateismo se E'stremecerá á su prelencia. como se estremecía la 
li10lalria PIl los dias dE' su nacimiento,--r .. rnedandl' las últimas 

(1) DE'!i\pues de recoHl\"udal' 13 lectul'3. ue l\(r. Atl'.;'u~to Nieo,!:l5, en ~u libro 
F./ P,·ote.vtuflt;.nH.l~ sobl'e csta uUllcl'ia.,-y la Histm"in CJ·jticn. de lo LUeratNrn 
€.1pailola rlo Am.rlol'. por to qu. toca;' E'l'ui,a,-no podernol dejar de ha~lar del 
tutor, que uos di" la!' primeras 1\lce~ sobt'e tan impOl rante cue!!ootlo!'l. En me(lio {t 

1 .. re~neracioo literaria. que se deja !iioentir rn Espai.t;J" de algunos años acá, pro­
netiendo ,"ol\'crla .\ su antiguo rango, fiKura .. á siempre ell priluet"8 Ii .. ea el DOna­

r.·c de H~lmc!lo. que sobre ser f50crilol' dp liD g'usto rlno, y de' admlirahle t .... It!l\to, 
~uD;a t\ dote. tan apreciab!c!l profundo!' couocimiento8 históricoF-, de los que di~ 
1:11 muestt'a brillante, refutando la~ Lrccione.f Rollr. la t:h"iU:fl.cion ml)(lerlltl. df{ 
nmpUico y sáLio p."otctltante :\fl". Gui7.ot, en su libro t itul,Jdo:<~1 prutt.vta~tuIHfI 

~mp(lmdo c01l r.1 ratolicismo, eJI ,nu relaciollt!'R con la ('h~;~ij!4('iOJl 'lROf!t·rua. Es 
'lo!e el autor Ú filie no" l"eferlilmos; y ue que con ra1.OU IlU~ en,'aneccmOi 10& qot 
;oI.blamos 8U idiuOl~, B ... lmes el uua ;Iorhl nuestrd, porqtíe ta sepllrucion poUtica, 
I~impol'ts la ruptura de tantas tradicionc5 gloriosll:', en bi armmil) en la Ii~,eratu~ 
'. en las artcs,-como no~ tratlmile la wangre y la l~islOrio. de nuestros P3dre •. 
"'graciBdamente le perdimos eua.rlo empelaba ~ d~r 8U. frutol; pero ... nombre 
IlfllO el del elocueute D00080 Corté~, ler¡"~ siemp¡'e, silDp~~t¡.co ú todo católico, y 
to(lo ('1 qu~ lIeo'll e. tR! rcnl~ ¡;n s.angl'e,-y jI! gluria ('n 1 ... m1~m~~ tr~dicioDt'., 
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convulsiones de UD nlónstruo que agoniza,--para quedar ~ellcido \ 
aherrojado al pill dI' la locurd de la erul\! --El silllo de la red'll~ 
don aparfcerá en 105 espacios, y dislocada la naturaleza, correrá"l; 
mundo á juicio. y la Provide'ICla escrutará los secretos de 1M bis. I 

ria, y el desarrollo de 1"5 siglos. 
He ahl la gran teori". I>r. llinl'lIi,--quf rllls muestra 1'1 mUIl. 

do hecho para la Iglelia, y la Iglesia siendo la madre dd dert'cho, y 
el ¡ermen de la civiliucion. V ciJ. pues, si tiene ó no razon para rle­
cir el esplrilu reYolucionario: deJarJlIle ejercer el ministerio confia. 
do por la Providen~ia á mi caridad sin 11m tfS! El mundo no será 
feliz, .ino por la cOíllpl.,t.. ¡Jllminaeion del Cri~to. como c8nl¡ba 
Eugenio al 1I0narca visigollo I\oceswinto:--Sie pax obtillet Ollllli!, 

reg.na '"a; y como esa unidad es imposible, si destruimos las tra­
diciones del paraiso, Ill'cesArio t's I!onservarlas, como lahla de sal­
vacioD. aPor esla causa, uecia ~I elllebre melroplllitano de Sevilla, 
.San LeaodrQ, se propagó 1:'1 génerll humano Je un solll hOOlhfl', 
apara que. 10b que de Utlu solo procedieran. tuvieran un solo 1:0/1-

nejo! buscasen la unidad ~ la amasen •• ¡Unidad suhlime, que hace 
tantos siglos e~capa á la ambicion del homlne, tuc;éndole p .. sar por 
los suplicios deTántalo; pero, que á lraves de todas las burraseas son­
rie de le:os, como un grito de ánirnacion para' el viagero, com') 
una dulce esperanza para el poLJre peregrino, '1ue cruza los desier­
tos ,de la "ida enLre.afrentas y dolort'5. 

No es otra la causa, que mlJPve los labores ¡Je la Iglesill ~II 

.;u misioll Ile paz, ni otra tampoco la confiada por t'l Gristo, ~ 

,', los encargados de sembrar su plllabra, y de practicar su eme­

i1anza. Con razon decia Séneca. 
• • • • UlJi non I'sl pudor 
.. ~ec cura juris, sanctitas, pietas, fiJfS 
(clnstabile regnum e51; 

y el sueño del pagano, és la ley del cristianismo.; por ella lucba la i 
'¡Ielia; por elJa se ar.na, derrama sus teooros, y acab~rá por triuo-
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far, COllulIc:cnJo á la humani.lad á su~ allos fines por la conciencia. 
de su origen, y el cOllccimielltu de que su genealogia divina le 
auorna cun alta lligniJau y le impone gl'avisimos deberes.-Omnc 
/:f9slI111 in se divmiam de so ¡aúilur. dice el Evangelio; unamos, pues; 
pero 1'011 lagllS duraderlls l'urno la santIdad, indisolubl~s como h 
ré, pUI'US como la illocencia; y lazos son estos, 'que en vano ¡e 

I'r .. tenderá buscar Ilonde no reine la caridad como base de la union. 
__ donde el cristianismo no haya sent,ad(¡ sus reales libre y sobe~ 

I'ano.--Sul,~ bajo su reinado, ':! Laja ,el imperio de las 'Ierda­
uc. ¡,ibiieas, posel'llIos la hasl'. Ile esa unidad suspirada. "De-' 
csp.spel'ilnJIl CI)n ViCII, diee Cesar Cantu.-de encontrar el princi­
«plO cOlllulI.de la humanida/l "11 los anales Romanos, demasiado re·, 
,cient"s respecto á Ja antigüedad del mundo; en los Griegos dicta-
1((105 pOI' l'1 orgulll'; en los Egipcios mutilados como sus pirámides, 
l/ni ~n Iils tl"nebru~; tradicione~ del Oriente, --iremos á pedirlo á 
,¡~ prlllH'ra página dé la Historill Santa, al Génesis, cuyas ense­
/(i~anzas c(Jllfirma cada cil'ncia I'n sus progresos,)) --Unida .Ia raza 
i1ullIallil. y penetrada de 1" ron<:,l;llcia de su ofÍgen.-mantenga­
IIlOS la ill<J"Jlendtnci~ de su Jglesia, para que eche sus brazos so· 
hre lus pUfiJlos cun amor de madre, y vigile a L s Ilue de su ¡¡o­
bierno estáll investidos, encarnando la nocion de la autoridad, con 
IIIterés de maestro verdadero, y dignidad de juez inexorable. 

"Con lus Papas en Aviñon. tributarios de un gobierno te~dríd­
mas el poder esp ritual absorvidoj y In suerll' de los putblos sill 
garantla y á mened del mas fuerte; tendriamos I~ {glesia sin; au­
torirlad. y por consiguiente la viqud mcl'al sin representante. y 
.in sancion; tendriamos el nlifquiavelismo, -t'n la mas abominable 

práctica. 
Cuando las brisas de Santa Elena, despertaban al .01,'.o~1 

letargo de sus propias pasiones, y la reHlidad tenia á t.erir de lleno 
aquella imaginJcion antes estraviada por el brillo de las viclorias,­
i mportan~es confesiones. se le arrancaban, acaso sin quererlo.--E¡ 
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confrsaLa en su Memorial (sá bado 17 d~ AgoslO de J 81 G), 41. 

I'tetendia dominar el mundo, hu('iénduse dueilO ¡)pl gef .. 11" 1 

Iglesia católica; y no se calcularán por cierto. dice La Hocll('j,1qu, 
Idn, qué inmensos peligro' haria ('orrer al mundo un hombre ,', 
llenio y el .. ambiciun, que á la fuerza de sus ejércitos, uni~ra 11 

fuerza moral prestada pUl el gl'fe de la cOllciencia de doscielll, 

llIillones de hombres.--Suponl'dlo todo, porque todo puede sucedj' 
--suponed un Papa, allUsanuo tle SIl posiciOIl Ó dominarlo P'H o 

conquistauor amhici,íso,--y la liuerlad de las naciones amenazad 
por esas des fuerzas gigantcsc~s; --y contemplad (,1 univel'Sal des' 
den, que semejante coalicion tendria necesi,riamcnte que produc; 
Doscientos millone, d~ hombres ludlalldo entre su fé 'i 511 palrij 
tismo, seria el mas f .. cundo semillero, ue. cismas muchas vec~ 

otras de traiciones, y siempre, de rnina 'i desolacion. Por eso,' 
es compatible, la existencia de un Rey y Ui Papa, en Homa, do~ 
capital; '! mucho menos, es provecho~a la sumision del SObCra¡ 
Punllfice, bajo la férula de un monarca, llámese Napoleon 1, Ilám 
se Victor Enmanuell-Si quitais al mundo r A la civilizacion el g' 

lOen único de vida moral, que lo mantieo(',--arrebatando su liherl{ 
á la Iglesia,--quitais el contraprso á las fuerzas que sostienen 
equiliurio social, y poneis una arma terrible, en manos de ca 
conquistudor háLil y emprendedor.--Sill duda, este será el meo 
peligro,--porque hemos de contar con la ssntidad de la Iglesil 
con la inalterable paz de sus mlllistros;--pero. quedando la mo 
sin garantia, el mundo está en su ruina; ponlue ella ('s el espl 
vital de la suciedad," la única esfera, donde el alma se dilatal 
robada en las santos transportes del amor para todos, y de laI 
berlad para los pueulos.--Totlo esto comprendieron los EmpwJ 
res Romanos al echar los cimientos de la nueva capital, sobre~ 

raiaas de Bizancio, dejando la ciudad de ló~ recuerdos y de! 
glorias, á la nueva potestad, que vp.nia á unir por el amor lasq 
zas, que ellos habian unido por la sangre .¡ por el fuego.--¡Ojll , , 
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10.; (lue defienden esa ult'pia, ~se contra sentido hist6rico, que se 
!lamJ la uniuau <le Italia, lo hubieran comprendido tamlJien. Asi 
,l' hubil'rJII ahorrado muchas lágrimas, y se hul,il'fall economiza­
d,) muchos saeri¡¡cio~, que aca~arán sin duda, por lamentar CUUII­

(!o los despierten de su letargo las brisas de utra Santa Elena,­
hora (Iue lIE'gará, porque lodas tienen que llegar, y la ley de la his­
toria ha de cumplirsp. sobre tudas las cabez,I~, y sobre todas las 
grneraciunes COII la igualdllU mas pureeta ~ la ju>ticia mas iuexo-
rabie. ' 

La ¡¡'¡,toridall civil y la auto,ridall religiosa, se armonizan en 
fada pais. de manera á obrar cada ulla en su e,fera sin coartar­
tarsé en su libertad d(' accion,--y conservando el poder (Iue debe 
louearla; porque de lo contrario su autoridau seria efímera y ca~i 
riJícula. 

Lo mismo pr~tendemos los católicos respecto á las teorias del 
gobierno del mundo. 

La idea de la ~utoridad es un3 idea a!Jsoluta.--cuya mani­
festacion prúclica es la forma de· los gobipfIIllS y 1.1 autonomía de 
IlIs Ilaciones; para esa manifeslaciOll, tiene la autoridad· civil el 
mundo entero; dejad á la autoridad religiosa, ese pedazo <le la tier­
ra, que ella ha formado y hetho su patrimonio;- que' ella ha regado 

ron su sangre y el~ado con los portentos de su caridad. Dejadle 
l'se ,pueblo, que ella tomó de entre el polvo que envolvia las ruinas 
del imperio romano. para formar una sociedad de origen cosmo­
polita. que fllera la manireslacion esterior del poder espiritual, y 
1O1 testimonio de la radicacion del cristianismo. 

La Iglesia no ha arrebatado' la personalid3d social de ningun 
pueblo. Encontró una sociedad ruinusa y carcomida, á la caida del 
impprio de los Césares y de 105 A ugustos; y los CristJanos,.qulO 
entonces componi~n un sulo pueblo, una sola nacion, "venid, di­
jeron, venid, formemos una sociedad nueva, penetrada de la caridad 
y levantada pllr la fé; venid. vi,amos en estas ruinas. y en el an-
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tiguo recinto de nuestrll primer grle, eu el tra'ro de nuestro nUI. 

tirio, nlllic3nuo la autoridad crisliana,~-mostren·.os qut.' el cristil. 
nismo ha vencido,--y que ,,1 mundo es su hl·redad. La Igl,~sia.f.1 

reconstruido, ha rp.formaull. ú Homa, con hombres ,le ludus los pl\ 
ses, con sangre de toda, las fa:las.-· unido~ entre ~¡ por 1'1 lazo I¡ 

Ji té. Eso es d poder t~mpural del Papa .•.. 
Pero, yo me he estendido mas de lo ()ue aeseaba, y tal Ve 

he hecho una digresion esten'poránta. Sin embargo, asi preten' 
demostrar de qué manera drhrmos ligar )a fuerza positiva, (le e' 
dos términos en que se lJ¡vidl~ la nocion absoluta de la lÍutorid 
que es el órden, y vie!lc de Dios Por HO la autoridad es una cu 

tion que afecta lo civil y 1" espiritual; y por ,'Se>. ell toda ~r; 

cuestion polilica, vá envu~lta siempre lIn~ gran cllestion tpolús' 
Os lo vualvo á repetir; lIi quiero una polítÍl:J aLra, ni '1ui!1j 

una polHica mlstica; quiero Ullil pólltica moral, y moral !l(lr I~ ,.,' 

tud rel1giosa. I 

Para eso quipro los plleblo_ con su ser civil; y quiero Ulla ig' 
sia libre. que no se COlllpl'l'lhh' "in l·1 p,,,lcr tempora I ele lo, Papl 

Eduquemos los purblo> PII l. fé. Doelor ~linelli, (Iejpm' 

Ja conciencia de su altísimo origen. de su fraternidad ol'rgillaril 
de la naturaleza de su espíritu y la illlTlirtalida,1 dI! su alma; 

jémosles temer la justicia de un Dios, 'lile prudll';edilnvios.--. 
la luz 'de esas ver¡lades. I"s ven·mos lt.'vantalslJ gigantes; y lIa1 

mos compr~ndido, la teoria lid mundo político,--Ijue se en.:i. 
en los secretos y en Il1s misterios del mundo moral. 

Por eso 110 la encontró lloussean, ni la s,:¡iló ~1¡Il)uiavel,,; . 

que quisieron arrancar dl'1 hUlllhre la concieucia, al l'lIcadellJl 
unos á los otros, con los lazos de la sociedad. 

Por eso tambiell, la encontraremos nosotl'OS, si IlOS il'ulll i 

mos con la rev~lacion, y nos in.piramos en la Bihlia, único cú 
verdadero que nos gUiará á través de las revvluciones; :l' única ¡ 

que nos hará descifrar lod05 los enigmas de lu~ siglos. 
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}'ilii deorum/ decia la antigüedad pagana; y el mundo que la 

escuchaba, se sentia enaltecer de júbilo y de noble orgullo, con. 

templando esa genealogia, que por la linea de los Héroes elevaban 

hasla los Dioses. Habló el padre love Y--l.quién resiste el empuje 
d. los bizarros soldados de Maratón y de Platea? Los diose~ padres 
ordenaron; Y las lejiones romanas se desbordan como torrentes de 
fuerza. de destruccion, de heroismo,! se despeñan contra los 
pueblos, y todo lo avasallan, y todo lo dominan. Es que aquellas 
naciones se exaltaban en su origen, y deduciendo un dogma de Iltr;) 

dogma, en la confusion del paganismo, doblaban la cabeza ante el 

temor de sus Dioses. y ante la auslera figura de Ca ton. el Cen-

sor. 
Puro el cristianismo, eleya la humanidad en sus enseñallns y 

en &usdogmas. El Dios unidad en la Indi~, duali.mo en la Persia. 

multiplicidad en Grecia, muchedumbre en Roma,--es enseñado en 
IU única, pura y sustancial verdad, --en su unidad esencial, en su 

poder infinito, en su bondad sin IIl11ites: en su creacion admirable, 

que e~ el universo: en Sil milagro constante, q",e es el hombre. 
y el hombre bijo de J)ios, el hombre uno lambien en su orí­

gen/-ullo en su redencion,--es ese hombre, que el crislianism·~ 

quiere bacer santo en todos los puebl08,--santo en lo interior 1 
en lo esterior, en su personalidad y en su progresion, en la fami­

lia y en la sociedad. 
He ahí la felicidad del mundo. 

¡,Quereis hacerla? 
Levantad al hombre; y enseñad á Dios) 
De su idea emanan las verdades en todo órden; y si confundi; 

el dogma de la creacion, habreis confundido la nocion de la di~i­

nidad. 
Asi cumpli~á el mundo su mision, y esperará tranquilo los 

iestinos y la ley, que le marcan las sublimes arrobaciones del Apo­

calipsis. 
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Congregad los pueblos,-~dejad hablar. la Iglesia; .... y cllI~ 

vosotrosl 

Dejad, si, dejad que la Iglesia en el trono de su catolicid~ 

con la aureola de su santidad, y el ministerio augusto de su ~I 
sion apostólica, diga á las generaciones con Moisés:--«EN BL '1ft 

I~IPIO CRiÓ DIO; EL CIBLO y LA TIBIi.RA. 

Dejad que les repita que su alma el inmortal, y que ~ 
juzgada sellun IUS obras. 

Dejad, que Id enseñe que el hombre es la mas perfecta 

las obras de DioB,--que es la hechura de sus manos y el hálito 
su omnipotencia; que es el Rey de l. naturaleza, y la iroaa!! 
la semejanza de e'e Dios. 

\" la felicidad estará hecha. 

Dejad que hable asi la Iglesia, porque esa es la Terdad, ~ 

alimenta, nutre y dilata nuestras almas;--porque esas son, D~ 
l\linelli, las generaciones del cielo y de la tierra; y el único, I~ 
de y sublime,--el DIVINO GÉNESIS DE NUESTRA RAZA! 

M"yo 6 de 1862. 

fIN. 
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